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EXCELENTÍSIMO SEÑOR (1): 
SEÑORES ACADÉMICOS: 
SEÑORES: 
Al dirigir por primera vez mi ruda, estéril, trepidante y des-
colorida palabra a esta doctísima Academia, Senado intelectual de 
proceres, fuente dorada de luz, uno de los primeros templos de la 
ciencia nacional y alcázar venerando de la ley, de la justicia y del 
derecho, que son las esencias fundamentales de toda humana cul-
tura y de toda cristiana civilización; al ocupar hoy, por una gran 
benignidad vuestra que nunca será estimada ni renocida bastan-
temente, esta tribuna gloriosa, prominente meseta espiritual de 
España, trono que ha sido en tantas ocasiones memorables de la 
majestad egregia del pensamiento patrio; aureolada por tantos 
prestigios refulgentes a los que no debilitará nunca la declinación 
de los días, ni arrugará jamás la vejez de los tiempos, ni marchi-
tarán los estíos de las pasiones de la historia; ennoblecida por el 
vuelo sublime de tantas águilas caudales que desde aquí remontaron 
sus alas poderosas a las más altas cumbres de la sabiduría y la 
elocuencia; estremecido profundamente mi espíritu por el contacto 
invisible de tantas sombras augustas que dejando las larvas de sus 
cadáveres en la podredumbre de los sepulcros vinieron a hacer aquí 
en vuestra memoriasempiterna su ermita y mansión inmortal, y fuer-
temente impresionada mi alma por tanta flor de ingenios, por tanta 
espuma científica y social, por tanta crema de cultura como destaca 
en este auditorio numeroso de rango tan distinguido, en el que 
abundan las personalidades de más singular relieve y prestancia 
en nuestra nación, permitidme que os salude, no sólo con respeto, 
sino también con reverencia, y que os pague públicamente el 
(1) Se hallaban presentes en el acto el Excmo. Sr. Presidente D. Ángel Ossorio 
y Gallardo, numerosos académicos, exministros, y distinguidas personalidades de 
la política, de la cultura, del clero y de la prensa de Madrid. 
ingente tributo de gratitud que os debo por el honor inmerecido 
que me hacéis y por el espléndido mecenazgo que de este modo me 
otorgáis y que os descubra y que os declare todo el rubor de mi 
incompetencia, todo el embarazo de mi espíritu, toda la zozobra de 
mi poquedad, toda la turbación de mi mente y todos los seguros 
presagios que con la voz apresurada de su sangre en tempestad 
me está haciendo en estos instantes el corazón de que voy a 
defraudar por completo todas las esperanzas que hubierais podido 
concebir y todas las ilusiones que hubierais podido acariciar de 
oir algo en esta tarde que pudiera cautivar vuestra atención y 
merecer vuestra indulgencia y resarciros, en parte, del desabri-
miento y la fatiga que os habrá seguramente de producir la insi-
pidez y la pesadumbre, la desmaña y el desgarbo de mi discurso 
sin aquellas recias musculaturas que dan las intuiciones hondas, 
sin aquella médula pingüe que llevan en sus huesos las palancas 
orgánicas de los cuerpos doctrinales magníficos, sin aquel subsuelo 
fértil frecuentemente salpicado de vetas de oro con que avaloran 
los suyos las inteligencias eruditas y los hombres sabios, y sin 
aquellas galas, sin aquellas preseas, sin aquellos ricos ornamentos 
con que atavían y realzan las hermosuras atrayentes de sus ideas 
grandes los príncipes soberanos de la oratoria nacional, a los que 
estáis acostumbrados a escuchar, regalándoos y apacentándoos 
dulcemente en las melodías y en los festones y brocados de su 
verbo y dejándoos embriagar poco a poco en todas vuestras íntimas 
potencias con la celestial ambrosía de las exquisiteces deleitosas y 
los encantos sumos de las bellezas primorosamente sazonadas que 
os dieron muchas veces a gustar con los embelesos y los encajes 
vaporosos de sus magnas, soberbias piezas magistrales. 
Si mi presencia en este lugar por la desproporción notoria de 
mi pequenez con la tradición imponente de este recinto y con 
la alteza de los predicamentos vuestros, es natural que cause no 
poca maravilla a todos los circunstantes que me escuchan, la habrá 
de producir sin duda mucho mayor todavía el que, siendo yo un 
eclesiástico, como soy, comparezca hoy ante vosotros para tratar 
de un tema esencialmente político. Sin embargo, esto, en realidad, 
poniéndonos en términos de razón, debemos convenir en que ni 
puede a nadie sorprender, ni puede por cierto vituperarse. Porque 
¿acaso no vistieron el hábito sacerdotal aquellos cerebros gigantes, 
cimas de los fastos de la Iglesia y de la fastos de la Patria, a los que 
fuera poco llamar estrellas brillantísimas del firmamento sereno de 
la sabiduría universal, porque son centros de luz de vastos sistemas 
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planetarios y ejes de rotación de intuidos filosóficos enteros, que 
desde las crestas de las montañas coronadas de nieve de la pura y 
fría especulación, donde tenían su metafísico solio, hicieron de sus 
áureas plumas, izadas en los aires a la presencia del sol de la 
Historia, guión de príncipes, baluarte de vasallos, norte de pueblos 
y cetros de la libertad señalando a las repúblicas los basamentos 
primarios de su organización civil y hablando a los rectores supre-
mos de las sociedades cristianas con aquel lenguaje severo, que, 
por ser divino, era "al mismo tiempo respetuoso, prudente, carita-
tivo y lleno de gravedad, pero fuerte, duro, intrépido, tonante y 
amenazador? ¿Qué faros tan potentes podrá haber como los que 
aquellos colosos encendieron para alumbrar las rutas de la nave-
gación política general en las confusiones e incertidumbres de las 
crisis de ahora? ¿Qué campeones más denodados, más valiosos y más 
resueltos ha habido nunca, en la carrera de los siglos que pasaron, 
ni podrá haber jamás en los venideros, en la defensa viril de la fran-
quicia legal de las legítimas libertades públicas? ¿Qué monumentos 
tan grandiosos y tan firmes como los que levantaron ellos en páginas 
imperecederas a la santidad y a la inviolabilidad y a la excelsitud 
de las prerrogativas católicas de las naciones redimidas colocando 
el derecho político sobre la mesa de un altar adornado con las 
rosas de la Pasión y arropándole con los pliegues benditos del 
estandarte de la Cruz enhiesta rescatadora de opresiones, de escla-
vitudes y servidumbres, para que la fuerza bruta no le aplaste, ni 
le hollé, y los despotismos no le ultrajen, ni le ofendan, y las 
demagogias no le perturben, ni le ensangrienten? Señores: en 
esta hora crítica, en que el Occidente se cuartea y parece como que 
se derrumba y que se hunde, en estos momentos europeos solem-
nes, en que las borrascas de los mares de tinta, negra como el 
caos profundo, y roja como el odio hirviente, por donde hacen su 
difícil travesía actual los navios de los Estados vacilantes, han 
puesto en peligro de naufragio los derechos supremos de los pueblos 
y los hombres, dejad que se alcen de sus tumbas aquellos esque-
letos insignes, y pronuncien de nuevo sus sentencias lapidarias y 
sus oráculos definitivos, y alecionen y nutran con sus corpulentos 
y macizos y sanos pensamientos a las generaciones científicas 
decadentes de hoy, que se purgan con el aceite ricino de los fascios 
imperialistas de Italia y se alimentan con el aceite de hígado de 
bacalao del jurismo estatista francés y alemán; y que sobre las anar-
quías intelectuales del presente restablezcan con su golpe de vista 
genial el glorioso imperio de su renovante dictadura escolástica; 
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y que con los blancos sudarios que cubren sus mortales despojos 
tapen la boca de los sofistas que los enterraron y de los vanos intér-
pretes que no los entendieron y avergüencen y den una sonora bofe-
tada en plena calle a los que siendo sus consanguíneos se hallan hoy 
conjurados contra su restauración y su vuelta; y que se ponga así 
de pie la antigua ciencia española mirando cara a cara a todo el Con-
tinente europeo que se resquebraja y se cae, y que se edifique sobre 
los robustos hombros de aquellos sus hercúleos heraldos la fábrica 
sólida, amplia y esbelta del nuevo mundo que va a nacer; en esta 
hora crítica, en estos instantes europeos solemnes, dejad que se 
oiga la voz de las aulas teológicas, que por su dignidad sagrada y 
por sus síntesis verticales de todas los fracciones rotas del humano 
saber tienen que presidir las Asambleas y ordenar los Coros de todas 
las otras ciencias, las cuales sin la substancia de su tejido conjuntivo 
quedarán siempre llenas de intersticios moleculares, de lagunas 
y de sombras; de las aulas teológicas, que traen sus mensajes de 
las alturas panorámicas, adonde baja Dios con sus revelaciones 
inefables a conversar con los hombres y donde están los arranques 
de las cuencas de todos los ríos que bañan las márgenes de la 
Historia universal, sin que puedan corromperlos, ni alterarlos 
el vaho que sube y el vocerío que se levanta de las luchas políticas 
de las huestes de los bandos cegados en sus rivalidades y en sus 
contiendas por el mismo polvo de las batallas; de las aulas teoló-
gicas que recogen todos los haces de luz de todos los focos 
inextinguibles del Evangelio santificante; que tienen toda la ampli-
tud inmensa y toda la grandiosidad y sublimidad patentes del 
abanico azul de los claros e infinitos cielos; que llevan en los 
senos profundos de sus enseñanzas fecundas todas las palpita-
ciones testamentarias de justicia y de amor del corazón agonizante 
de Cristo; de las aulas teológicas que son el claustro materno de 
toda la magnífica civilización materna; que nada tiene que temer 
la libertad honrada si se refugia en sus santuarios al caer de la 
tarde en los desmayos y languideces de las penumbras de sus 
crepúscutos bajo las arcadas de sus bóvedas catedralicias gigan-
tescas, porque es aquí donde la quitaron los grillos, las cadenas y 
los baldones de la tiranía faraónica y de la tiranía diocleciana, 
porque es aquí donde la sacaron de entre las patas del caballo de 
Calígula, porque es aquí donde le arrancaron aquel padrón de 
ignominia de comadrona vil de los monstruos abominables que 
pariera la liviandad omnipotente de la majestad romana, porque es 
aquí donde la dieron los mártires sus diademas, y sus palmas y los 
nimbos de su gloria, porque es aquí donde los Pontífices la salvaron 
de los opios embrutecedores de los despotismos orientales y de la 
cimitarra y el zancarrón del fatalismo musulmán; porque es de 
aquí de donde saliera un día como una blanca paloma empapada de 
sangre del diluvio que había caído acompañando a la Iglesia en las 
jornadas apoteósicas de su ascensión sorprendente hacia la cúspide 
del Capitolio, como la había acompañado antes en los cementerios 
de las catacumbas y en todo el largo y penoso calvario de las 
persecuciones inhumanas de los Césares, llevando en su pico oculta 
entre los encarnados pétalos de la poenia embelesante, de sobrena-
tural belleza, que la victoria cruenta del cristianismo le había dado, 
la partida de nacimiento de la Europa futura fundada al día siguiente 
de la derrota de los Emperadores y de la caída de la barbarie; 
porque es aquí, en una palabra, donde ha de reconstituirse y donde 
ha de regenerarse y donde ha de rejuvenecerse haciéndose cris-
tiana y dejando de ser atea, asesina y prostituta infame; pues es 
aquí, Señores, donde la han de ceñir de nuevo su corona de Reina 
y la han de poner sobre los hombros su manto de escarlata para 
que las turbas la respeten y no la insolenten ni la envilezcan, y los 
absolutismos no la mediaticen, ni la escupan, ni la coarten, y pueda 
así volver a recobrar sus fueros de los días de antaño y a gozar de 
sus esplendores y de sus triunfos sin que sucumba otra vez en las 
degradaciones del materialismo y del positivismo paganizantes, 
que son los verdugos que la han encarcelado y la han maltratado 
ahora, en conformidad con aquel principio que dice que en la 
Zoología no hay libertad, ni en las regiones infernales tampoco, y 
que en las bancarrotas de las conciencias el único acreedor que 
cobra siempre es la Justicia de Dios con sus castigos inexorables. 
Tales son las únicas credenciales que traemos y los únicos 
títulos que presentamos para poder hablar hoy con vosotros de 
cosas doctrinales de elevada, pura e independiente política. Para 
nada nos hemos de referir a lo actual, sino únicamente a lo futuro. 
¡La política!; pero ¿no hemos quedado en que ha muerto ya 
definitivamente la política?, en que ya no la hay, en que ya no la 
va a haber, en que se la va a exterminar o se la va a proscribir 
para siempre de las disputas y agitaciones de la nación? Esto que 
se dice incesantemente por ahí con una buena fe y con una altitud 
de miras indiscutible y respetable por lo enérgico y rotundo de 
las afirmaciones con que se expresa, nosotros no lo podemos admi-
tir. La política interesa al comerciante; interesa al agricultor; 
interesa al industrial; interesa al colono; interesa al propietario; 
interesa al inquilino; interesa al patrono; interesa al obrero; inte-
resa al menestral; interesa a la banca; interesa al pobre; interesa a 
la magistratura; interesa a la enseñanza; interesa a la educación; 
interesa a las buenas costumbres; interesa al matrimonio; interesa 
a los padres de familia; interesa a la Religión; interesa a las últi-
mas voluntades; interesa a las mismas sepulturas de los cemen-
terios; interesa al individuo, a las asociaciones, a la beneficencia, 
a las vías de comunicación, a la sanidad, a los medios de trans-
porte terrestres y marítimos, a las relaciones con otros Estados, a 
la guerra, a la paz, a los municipios, a las regiones, a la justicia, 
a la Iglesia católica, a la ciencia, a todo el que sea contribuyente o 
haya de pagar algún impuesto, de cualquier género que sea, a todo 
aquel a quien afecte de algún modo el orden social establecido u 
otro que se pretenda establecer. Afirmar, por consiguiente, que no 
va a haber política en adelante, significa una de tres: o significa 
que al comerciante no le interesa el comercio, y al agricultor no le 
interesa la agricultura, y al industrial no le interesa la industria, y 
al propietario no le interesa la propiedad, y al obrero no le interesa 
el trabajo, y la enseñanza no interesa al que la da, ni interesa tam-
poco al que la recibe; que a la magistratura y a la Religión, y al 
individuo, y a las familias, y a las colectividades, y a los munici-
pios, y a las regiones, y al progreso, o a la decadencia y a la des-
gracia, o al bienestar de la Nación, no le interesan las leyes que 
se promulguen, ni la gobernación que se lleve; que a los ciudada-
nos no les interesa la guerra, ni les interesa la paz, ni les interesan 
las comunicaciones, ni les interesa la justicia, ni les interesa la fe 
ni la impiedad, ni la indiferencia, ni el confesionalismo, ni les inte-
resa la civilización, ni les interesa el presupuesto, ni les interesa 
nada; o significa que, interesándoles mucho todos estos intereses 
que tocan a su vida, a su prosperidad, a su adelanto, a su con-
ciencia, a sus hogares y a su alma, con todo lo que se hiciere 
en toda la extensión de todas estas órbitas, lo mismo que se 
haga en un sentido que en otro, lo mismo con unas soluciones 
políticas determinadas que sus contradictorias, lo mismo con cato-
licismo que con incredulidad, con éstas que con las otras leyes, 
con que vaya todo patas arriba o que vaya patas abajo, con todo 
esto se hallan todos de antemano en absoluto conformes; o signi-
fica que, si no lo están, tienen que estarlo, y tienen que pasar por 
todo, y prestarse a todo, y renunciar a todo, y no reclamar nada, 
ni exigir nada, ni imponer nada, sino a lo sumo limitarse a elevar 
exposiciones humildemente deprecativas a los Gobiernos, cada 
uno de los grupos de ciudadanos o de intereses con arreglo a su 
modo de pensar, de sentir y de ser —y ya esto sería hacer una 
política formal, una política militante, una política verdadera, 
aunque fuese de plegarias o de súplicas o de protestas mansas y 
suavísimas al principio, pero que por su propio peso, si le tenía, 
por su intrínseca fuerza si le acompañaba, por la consubstancial 
gravitación de los volúmenes de sus masas, si algunas iban con 
ella, tendría que llegar a ser, habría de llegar, a ser en su final de 
cuentas, amenazadora, condonante, resolutiva y soberana— y aún 
esta postulación reverente tendría que ser hecha con tono mendi-
cante, con voz baja, con los ojos sumisos, sin osar levantarlos de 
la tierra cuando se hablase a aquel hombre que lo pudiese todo y 
lo fallase todo y lo resolviese todo y tuviese en la mirada de sus 
pupilas todos los relámpagos y en las imprecaciones de su palabra 
todos los truenos y en la omnipotencia de su poder todos los cas-
tigos, y tendrían luego que ser acatadas todas las libres determi-
naciones que él tomase, cualquiera que éstas fuesen, inapelable-
mente y definitivamente y ciegamente y genuflexivamente por todo 
el cuerpo de la nación sin poder protestar indignadamente, enérgi-
camente, legalmente y decisivamente de nada, ni de los salivazos 
inmundos que al crucifijo de su pecho y de su alcoba y de su alma 
con los ultrajes más feroces se dirigieran, ni de las leyes más impo-
sibles y más inicuas, ni de las disposiciones más vejatorias, ni de 
las arbitrariedades más autocráticas, ni de los desaciertos más gran-
des, ni de las injusticias más enormes, y entonces, rotos los ejes 
de todos los principios fundamentales, en una catástrofe espantosa 
se hundiría de repente en la nada todo el mundo jurídico y todo el 
mundo moral, y la Religión cristiana, limpiándose el sudor de su 
agonía con los cendales rotos de la túnica ensangrentada de su 
Fundador divino, desahogándose a solas con el Maestro de las 
gentes, bebería a grandes sorbos la hiél y vinagre de la Cruz, y 
juzgándose indigna de habitar entre los hombres y de subir al santo 
Madero, pediría que la dejasen morir entre los gusanos de los mula-
dares de Job, y el Vaticano tendría que apagar los reflectores de su 
Cátedra, y se obscurecería el sol de la civilización en las alturas y 
habría un terremoto universal en las sociedades católicas, y todas 
las cosas se levantarían de sus asientos y se saldrían de sus quicios, 
y quedarían las naciones convertidas en un rebaño de esclavos sin 
honor vestidos con una librea vil de cocheros reales de una carroza 
colosal en la que iría orgulloso el déspota orondo y satisfecho de 
haber expulsado de su trono a la misma majestad de Dios. Yo os 
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digo que para que se suprima del todo y para siempre la política en 
un país, habría necesidad de todo esto, y, como esto no hay nadie 
que pueda, ni quiera hacerlo, porque evidentemente no tendría fuer-
zas bastantes, ni temeridad suficiente, para llevarlo a cabo, yo os 
digo que la política no se suprimirá jamás radicalmente en las huma-
nas sociedades y menos aún en las sociedades cristianas, y menos 
todavía, incomparablemente menos todavía, en las que han saludado 
ya las auroras enrojecidas del siglo xx. Las naciones donde no haya 
nolítica, absolutamente ninguna política, son naciones que están 
en las proximidades de la imbecilidad o de la demencia, o en los 
letargos de los narcóticos estupefacientes de las falsas religiones 
gentílicas, o en las minoridades de las mantillas y balbuceos de la 
infancia, o bajo la llave férrea de un Poder opresor que las ha 
sometido a severo mandamiento en sus desmanes demagógicos, 
o que las tiene en patrimonio perpetuamente secuestradas. Pero 
digo mal, porque ni siquiera ha podido suprimirse en estas etapas 
de las distintas evoluciones de los países que han habitado la tierra, 
ni siquiera en los pueblos bárbaros que vegetan en la abyección, ni 
en los regímenes más absolutos que ha conocido la Historia, porque 
también en ellos hay votos, también en ellos hay Cortes, también en 
ellos hay caídas de Gobiernos y destronamientos de Reyes, también 
en ellos hay cambios de política y elecciones generales. Son las 
elecciones de los tumultos sediciosos, los Parlamentos de la fuerza 
bruta, la democracia de la sangre y del terror, los votos de los 
puñales, los votos de las pistolas, los votos de los asesinatos, los 
derechos del hombre tergiversados y escritos en testimoniales de 
hierro y en testimoniales de pólvora, las Cortes de las guerras 
fratricidas, las Cortes del levantamiento general, las Cortes de 
las revoluciones sociales, que son de todas las funestas soberanías, 
que puedan imaginarse o concebirse, la más resolutiva, la más 
terrible, la más desastrosa, la más soberana que posee indiscuti-
blemente y desgraciadamente una nación. ¿No lo recordáis? En 
nuestra misma Patria, en los tiempos recientes por no acudir a los 
remotos, los que protestaron, con todo el empuje de sus ideales 
religiosos brutalmente escarnecidos, contra las Cortes soberanas 
de Cádiz, las convocaron y las abrieron luego en los campos de 
batalla con la voz de fuego de sus cañones, habiendo durado la 
deliberación y los estragos de ellas hasta donde señalan los ves-
tigios de los terraplenes de escombros que marcan los distintos 
actos del drama sublime y vergonzoso de aquella infamante y al 
mismo tiempo gloriosa hecatombe. Ved aquí una demostración 
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irrefragable del porvenir inmortal que tiene asegurado la interven-
ción política nacional, y por consiguiente la democracia —que esto 
es y así ha de entenderse y así ha de definirse— en los negocios 
del Estado, en el régimen de gobierno de los pueblos. Nos ha 
parecido que era este el camino más llano para llegar al estable-
cimiento de esa doble conclusión, que pone de manifiesto junta-
mente las otras dos contrarias imposibilidades y los otros dos 
evidentes absurdos. Creemos que este es el terreno firme en que 
deben ser batidos todos los nacionalismos y fascismos y cesarismos 
y absolutismos modernos, por hallarse en él la más objetiva e inex-
hausta cantera de donde habrán de sacarse siempre las mejores 
apologías de la democracia y de la libertad. 
Pero se ha dicho tratando de desvirtuar las consideraciones 
que acabamos de hacer: una cosa es la gobernación y otra cosa es 
la política. Está bien que haya representación por clases; que haya 
parlamentos corporativos; que haya también, si se quiere, repre-
sentación individual; que haya organismos asesoradores del poder 
público; que se estudien por las Cámaras los problemas nacionales 
y se aporten por cada cual las soluciones que repute mejores; pero 
nada más, política no puede haber, y no habrá; toda esta actuación 
ciudadana que nunca hemos negado que sea indispensable, y que 
sea conveniente, no tendrá, no ha de tener carácter político, color 
político, sino meramente y exclusivamente carácter social, color 
social. Será quizás, Señores Académicos, que nosotros no entenda-
mos gran cosa de colores y a esto se deba la estupefacción profunda 
que causa en nuestro ánimo esta paradoja siempre que la leemos o 
siempre que la oímos, pero el hecho es que jamás hemos acertado 
a explicárnosla, ni hemos podido comprenderla. 
Por de pronto hay acerca de este punto un certificado expedido 
por la Historia con letras imborrables que conviene consultar. 
Todos los pueblos son la religión que profesan, la filosofía que 
tienen y las ideas sociales que abrazan. Así como todo sentimiento 
es una idea que en estado vaporoso baja del cerebro y se condensa 
y se cristaliza y se incrusta luego en el corazón, así toda política 
permanente y sabia es una corporeización jurídica de un ideal 
social que en estado más o menos difuso de orientaciones, anhelos 
y tendencias flota en la atmósfera de un país y sube hasta las 
capas superiores de él y se coagula y adquiere solidez y concre-
ción definitiva en el poder público que le rige incorporándose así a 
los centros vitales de su desarrollo legal. Por dondequiera que 
dirijáis la mirada en un oteamiento recapitulador de los anales de 
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la humanidad, os encontraréis siempre en presencia de este hecho 
que señalo: que todas las repúblicas, que todas las monarquías, 
que todos los imperios, pasan ante vuestros ojos con sus libros 
nacionales debajo del brazo y que todos los estigmas que llevan 
en el corazón los llevan también y los llevan antes en la frente, 
que antes de hacer sintieron y antes de sentir pensaron; y que los 
oleajes arrolladores que forman sus masas de gente inundando los 
campos de la historia no son más que gotas de agua que al reunirse 
dan lugar a los torrentes y a los mares, y que, si vienen delante 
las bandas de sus poetas, cantando los himnos guerreros de aquellos 
ejércitos, vienen detrás los senados de sus filósofos empujándolos 
y conduciéndolos hacia los términos finales de las rutas de sus 
victorias, y hallaréis igualmente que la geología y la paleontología 
de toda clase de civilizaciones, lo mismo de las que caen al lado 
de allá que las que caen al lado de acá del monte Qólgota, tienen 
las mismas etapas, las mismas épocas, los mismo estratos, los 
mismos cataclismos y la misma dirección que las vicisitudes de los 
fastos del pensamiento metafísico y religioso universal; que Persia, 
Babilonia y Menfis, tienen en su túmulo funerario esculpidas las 
armas de su panteísmo absorbente, voluptuoso y enervante impreg-
nado de los aromas de las flores del Lotus; Grecia las ideas eternas 
de Platón y los universales de Aristóteles bogando en barca de 
oro por las ondas del mar mediterráneo poblado de ninfas y de 
genios; Roma la imperial soberanía omnipotente de Júpiter Tonante 
en su Capitolio y en su Olimpio y la toga de sus magistrados y 
jurisconsultos estoicos en la que está prendida la espada de sus 
generales invencibles sobre los que revolotean las águilas de sus 
banderas describiendo nuevos círculos de gloria por los vastos 
horizontes de sus conquistas: las cristiandades florecientes que 
vinieron después de haber pasado esas momias ilustres a la soledad 
suntuosa de sus monumentales catafalcos, la rigidez de su Cruz, 
el Lirio de sus valles, la espiga y la vid de su Sacramento, y la 
azucena y el nardo de su Virgen; la Edad Media el sobrenaiu-
ralismo y la profundidad y la sistematización de sus teólogos, los 
blasones de sus caballeros, la dignidad de sus damas, la piedad de 
sus reyes y las rosas de caridad y de pureza de sus santos; el 
Renacimiento es un beso de amor que se dan dos almas, el alma 
del Oriente y el alma del Occidente, a espaldas de la Iglesia, pero 
que ésta bendice y santifica y fecunda después; el siglo xvi es 
un golpe de Estado de la razón contra la Fe dirigido desde el 
lecho impuro de un concubinato sacrilego, agitando, trastornando 
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y conmoviendo a los principados y a las naciones; la Revolución 
francesa es una orgía de sangre de los tigres de la Libertad criados 
en las selvas del pacto social de Rousseau; Napoleón es el caballo 
a galope del cesarismo liberal con su artillería montada invadiendo 
y sojuzgando a los pueblos; la época moderna es el retumbo frago-
roso de las ametralladoras de las teorías de Manuel Kant, de 
Prohudon, de Carlos Marx, de Sorel y de Lenín, emplazadas 
contra las col tuinas más fundamentales de la presente organiza-
ción cristiana de la sociedad, y corroborando todo esto, y decla-
rando más y más todo esto, y comprobando plenamente todo esto, 
hallaréis, por último, que, a pesar de todo, a pesar de tantas genera-
ciones como van fenecidas, a pesar de tantas mudanzas y de tantas 
adulteraciones y de tantas metamorfosis como han traído a la vida 
de los países el influjo de los ambientes históricos y el lapso de 
las edades, todavía hoy la China es Confucio, el Asia es Buda, el 
África es Mahoma y la Europa es Cristo, saliendo así, como veis, 
a vuestro encuentro, por todas partes, a atajaros y a convenceros 
en todos los caminos que emprendiereis, esta conclusión triunfante, 
que nos proponíamos dejar a cubierto de todas las discusiones: 
que jamás ha sido posible en lo pretérito, ni lo será en lo futuro, 
separar enteramente lo social de lo político, ni lo político de lo 
social en los movimientos vitales de las razas, de las gentes, de las 
colectividades y de las naciones. 
Tendrá, pues, que haber política; tendrá, pues, que haber 
democracia; tendrá, pues, que haber partidos políticos, por el 
mero hecho de que hay, de que tiene que haber partidos sociales. 
Éstos, los partidos sociales, no son en realidad más que los gases 
que van en los tubos de aquéllos; el vapor o la electricidad que 
mueve la máquina de sus tanques y de sus trenes; los elementos 
químicos de la tierra en que arraigan sus plantas; la carne que 
llevan adherida sus vértebras; los jugos que suben por su propia 
energía vital desde las raíces hundidas en el suelo de la nación 
hasta la copa del árbol que se balancea en las alturas; en defini-
tiva, la espuma que dejan las olas de los movimientos populares 
en el acantilado de las costas del Poder público, o las tempestades 
con que le azotan y los vaivenes con que le asaltan.. Lo político es 
a lo social lo que a la piedra es la honda, lo que a las municiones 
el fusil, lo que a los ríos sus cauces, lo que a las cataratas sus 
cumbres, lo que a la teoría es la acción, lo que al pensamiento es 
la palabra, lo que a los ejércitos es su organización, su disciplina 
y su uniforme. Para descuajarlos de verdad y definitivamente, 
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habría que separar en los pueblos la cabeza de su tronco, las ideas 
de las pasiones, el entendimiento de la voluntad, y habría que 
hacerlos sordos, ciegos, mancos, mudos y paralíticos. Esto, lo 
comprenderéis mejor que yo. Señores Académicos, podrá, a lo 
sumo, hacerse cómodamente en una sala de operaciones, pero no 
se ha hecho nunca, ni se hará jamás en las realidades vivas de la 
Historia. 
Si cuando se habla de que en adelante no ha de haber o no 
conviene que haya partidos políticos, se quiere significar tan sólo 
que no,ha de haber o no conviene que haya sistema parlamentario, 
nuestro deseo va parejo con el suyo. Pero entonces esa manera de 
expresarse nos parecería inexacta. Porque en este caso no se 
suprimirían los partidos, sino que, subsistiendo éstos, lo que se 
suprimiría sería una forma de gobierno cambiándola por otra en la 
que a un régimen de patronatos oligárquicos sucediese un régimen 
de hombres representativos que no estuviesen facturados a pe-
queña velocidad en ningún tren de mercancías, o que no estuviesen 
metidos contra su propia voluntad en esos vagones de comestibles 
donde tiene las tablas de su ley el despiadado y venenoso imperio 
de la tiranía caciquil desposada con la bárbara inconsciencia del 
cuerpo electoral. Si estrictamente y categóricamente opinan y 
trabajan en pro de la extirpación radical y sempiterna de los par-
tidos políticos en cuanto tales, no vacilamos en asegurar que al 
término de la ruta emprendida encontrarán con amargo desengaño 
que un fuerte vendaval ha dado muerte a las rosas de sus bellas y 
fragantes ilusiones, apenas nacidas. Nuestro disentimiento habría 
de ser, como anteriormente lo dejamos consignado, rotundo, ter-
minante y total. 
«Los partidos —se ha dicho solemnemente en los pasados 
meses— han sido y serán siempre suplantadores de la opinión, 
oligarquías contrarias a la opinión, el monopolio por unos cuantos 
—los más hábiles, los más inquietos, los más desocupados - de la 
opinión». Esto es verdad y no lo es, lo cual quiere decir que en 
absoluto, tal cual se dice, es falso. Cuando eso acontezca, no 
provendrá de que sean partidos, sino de los partidos que son, o de 
que la nación es políticamente imberbe, acéfala o venal; no de que 
sean partidos, sino de que sean tales o cuales partidos, lo cual ya 
es cosa muy diferente. Mientras haya mundo, habrá oligarcas y 
habrá suplantadores de la verdadera opinión y de la voluntad 
ajena, porque habrá siempre en una comunidad política captadores, 
secuestradores y explotadores de las multitudes, por el mero hecho 
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de que habrá siempre hombres de talento, de elocuencia, de capi-
tal, de valor, de influjo, de ascendiente sobre las masas sociales; 
y en virtud de estas causas, de su presión económica o intelectiva 
o moral o familiar o amistosa o participante de todos estos carac-
teres a la vez, habrá siempre quienes suban a sus coches o se 
dejen uncir en su yugo o empadronarse en sus censos feudatarios. 
De suerte que, aunque esto fuese en absoluto y universalmente 
así, como afirma no pocos, lejos de probar la no existencia de los 
partidos, probaría más bien una tristísima e irremediable necesidad 
de ellos, a la que siempre sería preferible encañar o conducir por 
severos cauces legales que no dejarla andar suelta y desmandada 
por los montes y despoblados sorprendiendo en la nocturnidad a 
las naciones. Pero no puede aceptarse en su plenitud filosófica y 
empírica la proposición absoluta que han sentado esos repúblicos 
y esos escritores. 
No es verdad que los partidos hayan sido, ni hayan de ser 
siempre, suplantadores de la opinión, oligarquías contrarias a la 
opinión, el monopolio por unos cuantos —los más hábiles, los más 
inquietos, los más desocupados— de la opinión. ¿Acaso cuadran a 
todos los partidos estas aseveraciones? ¿Quién puede profanar de 
este modo los augustos cadáveres de la cruzada santa de los már-
tires de la Tradición? ¿No protestarían contra esas afirmaciones 
millares de tumbas y millares de coronas de laurel ganadas en los 
campos de batalla y en las luchas del pensamiento y en las lides 
de la elocuencia y en los sublimes holocaustos de los más tenta-
dores egoísmos a las más venerandas lealtades y a los más incon-
taminados y excelsos amores? ¿No había detrás de ellos masas de 
que se nutrían los cuadros de sus filas? ¿Puede decirse que esos 
partidos fuesen suplantadores de la opinión y monopolios de ella 
por los más desocupados y los más inquietos y los más 
hábiles? ¿Quién, sino la opinión, a la que fielmente representa-
ban, de la que fueron trompa, espada y clarín, engrosaba aquellos 
ejércitos y los llevaba al sacrificio, al combate, a la muerte y a la 
gloria? ¿Quién, sino la opinión, de la que eran voceros, acumula-
dores y heraldos, movilizaban aquellas muchedumbres que al con-
juro de sus pregones llegaban con el ímpetu arrollador de las 
oleadas gigantes de aquellas manifestaciones inmensas a detener 
los pasos secularizadores del Poder público? ¿Eran los hombres 
más desocupados, más hábiles y más inquietos o más ambiciosos, 
aquellos caballeros sin miedo y sin tacha, de comunión diaria en 
los altares del ideal, los Aparisi y los Nocedales y los Barrio y 
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Mier y los Feliús y los Cerralbos y los Vázquez de Mella, por no 
citar más que a los que duermen el eterno sueño de los sepulcros y 
a los que han conocido de cerca las generaciones que viven? ¿No 
han sido apóstoles de un partido, de una idea, de una opinión, que 
aspiraba a sentar sus reales en la gobernación del país y hasta a 
empuñar sus riendas conforme a los puros principios de las doctri-
nas que enseñaron? No riñeron estos caudillos grandiosas e incon-
tables peleas en los parlamentos y en las tribunas de la nación? 
¿No hicieron en todas partes política con sus plumas y sus lenguas 
y sus votos llevando a sus huestes por las rutas del honor que 
trazara a su héroe nuestro Manco inmortal? ¿No es verdad que 
guiaban a sus legiones, no tanto con la antorcha resplandeciente 
de su inteligencia y de su verbo, como con las palpitaciones más 
nobles y más augustas de su corazón? Convendremos, pues, en 
que esa afirmación universal no puede admitirse, o no puede 
hacerse, porque por lo menos sería necesario registrar contra 
ella esta vasta y secular excepción, adelgazando su ámbito y 
acortando sus límites. Y no es esto, con todo, lo más importante. 
Lo es el hecho de que toda esa teoría se derrumba inevitable-
mente al poder entrar por la brecha que una realidad ha abierto 
en los lienzos de sus murallas todos los partidos que lleven de 
equipaje, no los zurrones del escudero positivista del Ingenioso 
Hidalgo, sino los sentires y quereres fervorosos y potentes del 
alma de un pueblo. 
Habrá, sin embargo, que ensanchar todavía más en el terreno 
de la historia la excepción anterior. ¿Por ventura todos esos cam-
peones han medido sus fuerzas con fantasmas o con sombras 
tomando por gigantes a los molinos de viento? ¿No hay páginas de 
luto en nuestros fastos que muestran el reguero de sangre, por 
donde pasaron las banderas seguidas de sus cañones? ¿Y no las 
hay también en las que resuena todavía el estrépito civil de las 
grandes y enconadas contiendas que se han librado después y que 
se volverán a librar mañana en los anchurosos campos de las liber-
tades públicas? No era aquello de ayer, ni es lo de hoy, ni será lo 
de un porvenir inmediato una suplantación o un artificio o una 
serie de apariencias vanas. ¡Pluguiera al cielo que así fuese!, pero 
no nos dejemos engañar. No se trata, no, por un gran infortunio 
nuestro, de una comedia, que ejecuten algunos farsantes en el 
vacío de un anfiteatro desierto, sino de vivos trozos de una honda 
tragedia nacional que tiene por escenario verdaderos terraplenes 
de escombros en las dilatadas extensiones del alma de la Patria y 
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en el viejo solar de nuestros anales y a la que faltan que añadir 
todavía largos y emocionantes y muy estruendosos capítulos. 
Será menor el empuje que el ruido de la tromba; pero es lo 
cierto que vienen, entre nubes de polvo de ruinas que dejan atrás, 
relinchando de furor sus caballos galopantes. Serán menos los 
enemigos que existen que los que se cuentan; pero con los que 
realmente hay tenemos motivos sobrados para decir que las falan-
ges de la llamada España moderna no son un invento de la fantasía 
délos incrédulos declamadores, ni una caña hueca que vive raquí-
tica en las soledades de las llanuras yermas, ni una voz perdida 
que retumbe en la cuna de los valles y en las cavernas de las 
montañas. Son más numerosos y más aguerridos de lo que se cree 
en Jerusalén los habitantes de Babilonia. También ellos tienen su 
martirologio, aunque sea a la inversa. También ellos se saben y se 
han sabido batir. También ellos tienen sus astros, aunque sean 
errantes. También ellos tienen los ejércitos de sus multitudes que 
nos han enseñado muchas veces todo el alcance de sus zarpas y 
toda la desesperación de sus rostros y toda el ansia de exterminio 
que fulgura rojizamente en sus pupilas. Son dos concepciones de 
la sociedad y del mundo que constituyen los polos opuestos del 
pensamiento humano. Son el catolicismo con sus esplendores y con 
sus magnificencias y la incredulidad con sus cálices amargos llenos 
de hieles infinitas y con sus nubes asoladoras cargadas de granizo 
destructor. Son dos civilizaciones contradictorias acampadas en el 
oriente y el occidente de todas las naciones redimidas. Son dos 
volcanes, uno de amor divino, y otro de odio humano, que se 
encienden respectivamente en el cielo y en el infierno, y abren las 
bocas de sus cráteres en los campos de la cienca y de la filosofía 
y en todas las manifestaciones del espíritu humano y estallan con 
horrorosos estampidos en la Historia. Dondequiera que se encuen-
tren estos bandos, y se encuentran en todas partes en la inmensu-
rable vastedad del frente que abarca toda la inmensidad de los 
espacios y toda la largura de los tiempos y todas las ideas y senti-
mientos de los hombres, chocarán entre sí con pavoroso estruendo 
que estremecerá a las naciones y agitará a los siglos. Estos parti-
dos no son un producto de estados mentirosos de opinión, sino de 
la sangre misma que lleva en sus. venas la humanidad prevarica-
dora infectada por el virus de la culpa de Adán. No los suprimirá 
ningún régimen, por virtuoso y prepotente que sea. ¡Ay de 
nosotros! si nos hiciéramos ilusiones excesivas ¡Ay de nosotros! 
si no oyéramos a los gansos del Capitolio, que nos avisan de 
2 
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cuando en cuando del ataque que nos amenaza. ¡Ay de nosotrosl si 
no oyéramos el rugido de las panteras que se dirigen a Damasco. 
Nos sorprendería la hecatombe lo mismo que a Boabdil. (Triste 
fuera que necesitase España para que sus témpanos dejasen paso a 
la salvación de Dios un rompehielos «Krasin» que como el que 
atravesó el mar del Norte llevase también la insignia trágica de la 
matrícula de los Soviets. 
Todas las ideas sociales, por el mero hecho de serlo, por el 
mero hecho de referirse a la sociedad, a la república, al bien 
común, sus programas implícitos o explícitos de gobierno, al cual 
se dirigen, al cual aspiran, al cual orientan, al. cual propulsan, al 
cual detienen, al cual encauzan, al cual controlan. Estas ideas, son 
el feto que llevan en sus entrañas los partidos, y por esta causa, 
quiérase o no, entran de lleno forzosamente en el terreno de la 
política rigurosamente tal llevadas a él por lo que nosotros llama-
ríamos la política de la gravitación y la política del rebote en los 
ángulos de la contradictoria. Porque al fin y al cabo ¿qué otra 
cosa viene a ser la política sino el conjunto de principios, de ideas 
y de criterios sociales, que han de presidir el régimen y la con-
ducta de los directores de una nación y las diversas y encontradas 
maneras de entenderlos y de aplicarlos a cada país, a cada pro-
blema y a cada instante nacional, según las opiniones que se patro 
ciñen y los intereses que se defiendan, y los esfuerzos o propa-
gandas o tentativas que se lleven a efecto para desarrollar y 
fructificar ese capital social colocado en los bancos de las actua-
ciones públicas, que es la cifra sumaria, la razón de ser y el deno-
minador común de todos los partidos políticos que entablan batalla 
clandestina o campal en la arena de un pueblo? ¡Qué error tan 
grande, qué extravío doctrinal tan profundo el de los que creen 
que no hay más política que la que se ejerce desde los distintos 
departamentos del Poder y desde los distintos órganos legales de la 
soberanía oficial del Estado! No hace falta siquiera tener puestos 
en los Municipios, ni en las Diputaciones provinciales, ni en el 
mismo Parlamento nacional para hacer política en un país! Basta 
que una idea social salga de casa, y ande por la calle, y converse 
con las muchedumbres, y viaje por la prensa, y suba a la tribuna, 
y ascienda a la cátedra, y congregue en su derredor a un grupo de 
hombres de valer, o, aunque no los congregue siquiera, basta con 
que esa idea se produzca con bizarría, y vista con ornato, y lleve 
consigo la fuerza de la verdad o de la seducción de los paraísos 
artificiales de la utopía y del absurdo o la hipnosis de las extremas 
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negaciones audaces fascinadoras en los encantos de su sencillez 
rotunda y de sus promesas doradas, para que al punto, agitán-
dose con fuertes turbulencias el lago apacible de una nación, esta-
lle la contienda política en toda la dilatación de sus ámbitos, al 
intentar esa idea plasmar a la sociedad a su imagen y semejanza, al 
pretender que sea dirigida la cosa pública con arreglo a sus dictados, 
a sü voluntad y a su impulso, y al tener que movilizarse y ponerse 
inmediatamente en pie de guerra todas las otras ideas que le son 
antagónicas, que le son rivales, que le son contrarias, para detener 
su avance e impedir su triunfo, para contrarrestarla, para escarne-
cerla, para desacreditarla y para aniquilarla en una lucha sin 
cuartel, que tiene por teatro todas las actividades anímicas de los 
elementos más poderosos de un pueblo; basta con esto para que 
los gobernantes virtuosos y sabios hayan de celebrar frecuente-
mente consejo de Ministros en las intimidades del foro de su con-
ciencia con todas esas aspiraciones que acosan, con todas esas 
protestas que reclaman, con todos esos riesgos que conminan, 
con todos esos bandos que pujan; basta con esto para que el 
Poder público sienta sobre la carne viva de su cuerpo el disparo 
de una pistola y los golpes de una flagelación con las teorías que 
se exponen, con los razonamientos que se aducen, y con las recri-
minaciones directas e indirectas que se lanzan; basta con esto 
para que la autoridad rectora se encuentre muchas veces confusa, 
vacilante, cohibida, mediatizada y hasta positivamente acorralada 
en la toma de sus resoluciones por la presión de la atmósfera que 
la envuelve y que gravita sobre ella con todo el peso de la sobe-
ranía nacional, filtrada, en ocasiones insensiblemente, a través de 
sus poros orgánicos, por la acción impalpable y difusa de las varias 
corrientes populares, hasta la misma médula de su entender, de su 
obrar, y de su existir; basta con esto para que todas esas ideas, 
para que todas esas tendencias, para que todos esos programas filo-
sóficos adquieran desde el primer instante un tinte marcadamente 
político, y, lo que es más aun, basta con esto para que tomen una 
verdadera participación efectiva en la gobernación déla república, 
en virtud de lo que pudiera llamarse el reinado suave de la Higro-
metría social y de la Prudencia cristiana, al que han de obedecer 
o al que han de atemperarse los Príncipes magnánimos y previ-
sores, conscientes de sus deberes, de sus peligros, de sus limita-
ciones y de sus responsabilidades, reinado próspero y dichoso, en 
el que han de conllevar el cetro paternal y magnífico de parsi-
monia, de justicia, de circunspección y de paz, conjuntamente con 
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la mano robusta que le empuñe, todas las palpitaciones y todos los 
fluidos de la conciencia y la subconciencia de los pueblos, los cuales 
no podrán nunca ser conducidos bien, si no son constantemente 
escrutados y sondeados en los gestos y en la color y en las trazas 
de su semblante, en las manifestaciones de su voz ciudadana, en 
los latidos de su corazón, en los estratos de su historia y en los 
pliegues íntimos de su alma colectiva. Esta es en realidad, apurada 
la esencia de las cosas, la genuina causa eficiente de la necesidad 
moral absoluta de las instituciones democráticas en las comuni-
dades civilizadas modernas, la motivación más honda de que haya 
de haber representaciones nacionales libres cerca de las potestades 
directoras y administradoras de los grandes intereses públicos. 
Todas las ideas sociales llevan en su seno, en su dinamismo y en 
sus finalidades últimas la candidatura de reinas, y por las mismas 
causas llevan también en su desenvolvimiento humano natural el 
germen del partidismo, de la lucha y de la oposición. Cuando 
acampan en el Poder los hombres que las encarnan o las realizan, 
el principio de contradicción hace lógicamente obligatorio que 
todos los abanderados de las ideas incompatibles o divergentes 
pidan o anhelen que claudiquen o que se marchen para reempla-
zarles ellos y enmendar sus planas. De modo que tan imposible es 
que los cuatro puntos cardinales sean apolíticos en la Geografía 
como que lo sean los hombres de Estado en la gobernación. Es 
suficiente además que el mando de un pueblo presente los atrac-
tivos y los estímulos que presenta a los ojos de la humana flaqueza 
para que los apetitos de honores, de poderío, de dominación, de 
riquezas y de gloria le hambreen; para que las parcialidades surjan; 
para que el descontento sea inevitable; para que la crítica adversa 
sea permanente; para que haya cambios de Magistrados y de Monar-
cas en las repúblicas y en los reinos; para que exista todo un 
mundo político en el fondo y en la faz de las naciones. Se juntan, 
pues, en el picado mar de la política los desagües turbios de todos 
los desacuerdos de la inteligencia y de todas las debilidades de la 
voluntad. Como va ia flecha a su blanco; como los ríos van al 
océano; como las premisas van a la conclusión; como los deseos 
van a su meta y las semillas a la producción de sus frutos, así 
todas las ideas sociales van a la conquista o a la participación del 
Poder. Por esto todo movimiento social es un movimiento esencial-
mente político y todo movimiento político es un movimiento esen-
cialmente interventor en las funciones de gobierno. Unas veces es 
acicate, otras veces es muro; unas veces es brújula, otras veces 
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motor; unas veces es lustre, otras veces es filtro; unas veces es 
caricias de auras y otras veces aullidos de vendaval. De aquí que, 
como no sea en las colectividades civiles completamente tullidas o 
completamente esclavizadas —que no han existido jamás en los 
mapas, que registra la historia, de los territorios poblados por los 
hombres— el Estado y la Nación han de ser dos vasos comuni-
cantes en correlación eterna y universal. Pertenece a los dominios 
de la abstracción o a los mundos de la quimera el Rey que pueda 
hacer todo, absolutamente todo, cuanto le viniere en gana, en el 
ejercicio de sus facultades, a lo largo y a lo ancho de la extensión 
jurisdiccional que mida el aro de su corona. Sin un termómetro y 
sin un barómetro nacionales registradores de los estados de alma 
de las multitudes reflejados en la temperatura y en la presión del 
ambiente general no puede ningún autócrata dar un paso en firme 
acompañado del acierto en la presidencia de sus subditos. En los 
panteones de los anales de la civilización hay muchos cadáveres de 
monarquías, de repúblicas y de imperios que acreditan elocuentísi-
mamente esta verdad. Ese barómetro y ese termómetro nacional 
son las Cortes, las cuales, muy lejos de ser la causa o una condi-
ción sine qaa non de que haya política en los pueblos, son más 
bien precisamente un efecto y una consecuencia de que la hay con 
anterioridad a ellas y de que la tiene que haber de todas suertes 
independientemente de que estos organismos existan o no, y de 
que conviene por lo tanto recogerla, exprimirla, articularla y enve-
redarla por vías de derecho, de orden y de paz, obedeciendo cabal-
mente su creación en los países cristianos a que son mayores los 
estragos que produce y los males que se siguen a las naciones 
cuando no la modera y la legaliza y la fecunda este instituto com-
pulsador y aquilatador. La indiscutibilidad de los actos y de las 
calidades de las personas que llevan la dirección de un país, o su 
discutibilidad tan sólo dentro de los límites de cosas, grados y 
maneras, que ellas mismas quieran generosamente conceder o tole-
rar según su particular criterio, o según su amor propio y sus 
conveniencias o comodidades o ambiciones, con- las que muchas 
veces confunden los intereses generales y el bien supremo de la 
patria; este principio singular que envuelto entre flores palpita 
pujante y acometedor en las pomposidades líricas de los fascismos 
y nacionalismos de ahora, que en realidad se contraen a esta pre-
tendida novedad bárbara para uso exclusivo de los que tienen el 
mando y únicamente para durante todo el tiempo que ellos le 
tuvieren; esta concepción árabe o asiática, antipolítica o apolítica, 
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del Estado del porvenir, que hoy priva tanto, no sólo es la procla-
mación más audaz del despotismo cesáreo, no sólo es la entroniza-
ción más descubierta de la infalibilidad y santidad gobernantes; no 
sólo es la negación más descarada de los fueros más sagrados e invio-
lables de la humanidad redimida; no sólo es la subversión práctica 
más radical, más fragorosa y completa de los dogmas y preceptos 
más augustos del cristianismo y de todo el orden moral, sino que 
es además y sobre todo el más desatinado propósito y la más loca 
y temeraria pretensión de hacer tabla rasa de las objetividades 
más claras e irresistibles de la vida real y de los veredictos más 
severos y universales de los fastos de las naciones. Donde no 
haya política de cauces, tendrá que haber política de torrenteras, 
y donde no haya política de gravitación tendrá que haber política 
de terremotos. Los Parlamentos legales canalizan y regulan los 
movimientos políticos de los pueblos. Al conjuncionar sus aguas 
espumosas en la gran rebalsa de la representación colectiva, las 
ponen en condiciones de convertirse en instrumentos jurídicos de 
coordinación de las distintas fuerzas sociales, de condensaciones 
luminosas y esclarecientes de los problemas más arduos, de capi-
talizaciones cívicas, de progreso y de prosperidad, y en condiciones 
de amansarse por sí mismas con menor esfuerzo merced a la ayuda 
de la connatural tendencia al equilibrio que tienen sus ondas confi-
nadas dentro de las márgenes de una ordenación de Poderes funda-
mental. Y es que las ideas sociales, como hemos visto, forman par-
lamento en la república antes e independientemente de que le 
formen o no los diputados de la nación. Estos parlamentos no nece-
sitan convocatoria, no admiten clausura, no están sujetos en su 
totalidad a las leyes que rigen la disolución de los otros parla-
mentos por el Poder supremo del Estado. Con las formas más 
absolutas funcionan bajo tierra, discuten, dan sus votos de con-
fianza o de censura, de conformidad o de protesta, de resigna-
ción o de alzamiento armado. Se comunican al oído por todos 
los teléfonos que tienen a su disposición las almas, y guardan 
reserva cautelosa de sus resoluciones terminantes. Son los que 
más tronos derriban, los que más dinastías cambian, los que 
más perturbaciones producen, los que por acción o por omisión 
dicen siempre la última palabra en los destinos de los pueblos. 
Ésta es la política del terremoto; aquélla es la política de la gravi-
tación. Por virtud de ésta llega paulatinamente al Poder el partido 
laborista en la Gran Bretaña traduciéndose a cifras cuantiosas 
en lo político los guarismos caudalosos con que ya de antemano 
- 23 -
contaba en lo social, pero llega sin sacudidas violentas, sin conmo-
ciones trágicas, sin derramamiento siquiera de una sola gota de 
sangre, y sin que caiga ni un solo pilar de los que sostienen la 
fábrica grandiosa del imperio inglés, y, lo que es más aún, no tiene 
posibilidad práctica de imponerse y atropellar y suprimir del esce-
nario público a todas las otras comuniones o a todas las otras clases 
de ciudadanos que le son hostiles, a las cuales les será hacedero el 
defenderse con eficacia dentro de la ley disputándole el terreno 
palmo a palmo. No sólo no puede implantar inmediatamente por 
un acto de autocratismo rasante y exterminador todo su programa 
de gobierno, sino que se ve en la obligación y en la necesidad de 
renunciar a él en su mayor parte y de impurificar con aleaciones 
liberales o conservadoras aquellas porciones de su credo que intente 
llevar a ejecución, y ha de dar explicaciones abstractas y concre-
tas de todas sus medidas, de toda su conducta y de todos sus 
proyectos, y ha de consentir en que se le discuta y se le coarte y 
se le frene oponiendo a unas razones otras razones, a unas teorías 
otras teorías, a unos hechos otros hechos, a unos votos otros votos, 
y ha de pasar porque se le frustren sus planes y se le derrote y se 
le expulse de los Consejos de la Corona arrebatándole pacíficamente 
el gobierno de que se había incautado por una decisión infortunada 
de la masa electoral. Por virtud de la segunda, estalla la revolución 
en Francia, muere asesinado a tiros un mundo entero que desapa-
rece para siempre de los continentes de la historia, la barbarie 
civilizada alcanza por primera vez su cumbre, el desastre y el 
oprobio son infinitos, se enrojecen de vergüenza las mejillas de la 
Humanidad, los enciclopedistas se instalan en el Poder y le acapa-
ran para sí, a nadie dan parte, son ellos los amos de los nuevos 
parias y de los nuevos ilotas, establecen el régimen del terror, 
elfes se lo hacen todo, no se admite discusión ninguna de sus 
crímenes espantosos, ni de sus infamias inauditas, no hay más 
defecho ciudadano para el enemigo que el de poner el cuello a la 
cuchilla delverdugo, sube un Rey las gradas de un cadalso y al 
caer su cabeza en un charco de sangre las músicas de la guardia 
republicana rompen en una carcajada sonora interpretando un 
himno triunfal que en aquellos momentos tiene todas las melodías 
salvajes de una marcha Real de los sarcasmos. Estalla después la 
revolución de Rusia con todas las llamas rojas de su infierno 
bolchevique, con todos los gusanos que pululan en su cadáver 
gigantesco, con todos los terraplenes de sus hacinas de escombros, 
con todas las tumbas de sus necrópolis, con sus campos desolados, 
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con sus niños llorosos y hambrientos pidiendo un pedazo de pan 
por las puertas de las naciones de Europa, con la majestad ator-
mentada y fusilada de sus Zares, con la dictadura de su proleta-
riado y con la tiranía más repugnante, más feroz e inhumana que 
han presenciado los siglos. Señores: lo mismo en Francia que en 
Rusia —ni aquí, ni allí—, cuando el averno vomitó esos monstruos, 
no había democracia, no había soberanía de la nación, no había 
sufragio universal, no había estas máquinas de gobierno; había 
poderes fuertes, poderes absolutos, gobiernos expeditivos con 
carácter normal. Nosotros brindamos las enseñanzas profundas 
que emergen de estos acontecimientos europeos a la meditación 
de muchos hombres ilustres de las extremas derechas que han 
calumniado a los regímenes constitucionales imputándoles culpas 
que no han cometido y diciendo mil loores de los sistemas antide-
mocráticos que han desembocado muchas veces en estas catástrofes 
horrorosas. Todos los que no estén conformes con la Historia ten-
drán que hacer por lo menos el sacrificio de acatarla. 
De todo lo tratado y expuesto hasta aquí brotan estas conclu-
siones firmes e irrefragables, a las que nos proponíamos llegar: 
Primera: La intervención nacional en la vida del Estado, en 
la conducción de los negocios del país, es siempre un derecho, hoy 
es un deber indeclinable; no ya sólo una conveniencia suma, sino 
una verdadera necesidad moral. 
Segunda: Esta intervención nacional en la vida del Estado es, 
tiene que ser, estrictamente política. 
Tercera: Esta intervención nacional estrictamente política en 
la vida del Estado lleva consigo la necesidad de partidos políticos 
esencialmente tales, porque los intereses son distintos y las opinio-
nes religiosas, filosóficas y jurídicas, y las interpretaciones y 
aplicaciones prácticas de los principios y las apreciaciones de los 
hechos son, han de ser por fuerza muy variadas y contrapuestas en 
una nación. 
Cuarta: Esta intervención nacional estrictamente política en la 
vida del Estado con las divisiones y luchas de los partidos políticos 
correspondientes a los partidos sociales es un hecho general en la 
historia. 
Quinta: Este hecho que registra la historia y esta potestad de 
intervención que otorgan, y a veces imponen la Religión y la sana 
Filosofía, deben ser prevenidos y encauzados por las leyes funda-
mentales de las repúblicas asociándolas los pueblos permanente-
mente en mayor o en menor agrado a la obra gubernamental. 
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Ahora bien: es así -decimos los escolásticos— que estas son 
las bases mismas de la democracia, y éstas son inconmovibles y 
eternas, como apoyadas y soterradas que están en la misma natu-
raleza de las sociedades y de los hombres; luego las de la demo-
cracia lo serán también. A esto vienen a parar los derechos inalie-
nables, —de que hablaban los teólogos clásicos — , que tiene toda 
nación a ser bien gobernada y a que les sea posible a los ciuda-
danos y a las entidades, de que consta, realizar los fines que por 
mandato divino tienen que realizar. 
Esta democracia tiene además en las doctrinas de los teólogos 
otros cimientos todavía más profundos que apenas nos será po-
sible indicar, por no fatigar demasiado vuestra atención benévola. 
La sociedad es el fin; el Estado no es más que un medio. 
Sería, pues, contra toda razón que el Estado lo fuese todo y la 
nación no fuese nada y que pudiera disponer de sus vidas y 
haciendas sin contar con ella, sin darle explicación de ello ni antes 
ni después. Aquel, a quien pertenece el fin, es el que debe en 
último término señalar, escoger e intervenir los medios necesarios 
para lograrle. Este pensamiento es la clave de bóveda de toda la 
concepción política de Santo Tomás de Aquino, el cual siempre 
llamó a los gobernantes y a los Príncipes procuradores y vica-
rios de la Comunidad. 
El Estado no es fuente y origen de todo derecho: hay derechos 
sociales superiores a él, por ser divinos, y por ser los derechos 
de toda una Nación frente a los de unas pocas personas, como son 
siempre relativamente pocas las que ejercen la autoridad y las que 
por consiguiente constituyen el único Estado concreto de carne y 
hueso que existe en la realidad social. De esta fuente mana un 
caudal copiosísimo de alegaciones favorables a los institutos demo-
cráticos. En nombre de Dios, en nombre de la Patria, en nombre 
de la dignidad humana, y del decoro universal protesta firmemente ' 
la razón severa, iluminada por los resplandores de la fe, contra 
esas doctrinas degradantes que tratan de imponer a los pueblos la 
obligación ignominiosa de adorar al Dios-Estado y a las estatuas de 
las majestades terrenas, y proclama, por consiguiente, que, observa-
dos los requisitos éticos que hay que observar, pueden y deben 
defender con la necesaria eficacia el cumplimiento exacto de las 
prerrogativas inviolables y sacrosantas, de que invistió Dios 
Nuestro Señor a los hombres y a las sociedades en conformidad 
con los capítulos de púrpura y oro de la Carta Magna de la libertad 
católica extendida con sus brazos abiertos a toda la humanidad 
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redimida por el Maestro divino desde su Real Cámara de la Cruz. 
Para ofrecer incienso a los ídolos véase la Filosofía de Hegel, 
pero no se vea la Filosofía de Cristo. 
La autoridad civil, a diferencia de la autoridad eclesiástica 
católica, no tiene prometida de los cielos ninguna clase de infali-
bilidad. Sin embargo, los problemas que frecuentemente ha de 
resolver son gravísimos, de una dificultad, de una transcendencia 
y de una complicación sumas. Como además lo que administra no 
es cosa suya, posesión suya, de la que libremente pueda disponer, 
deberá en las cuestiones arduas oir el dictamen de la Nación, pero 
la Nación no es una camarilla de amigos, ni son los periódicos 
oficiosos, ni son los beneficiarios del régimen que se haya implan-
tado o de las leyes que se hayan establecido, ni lo son los apoyos 
que ella, la autoridad, arbitrariamente o erróneamente se quiera 
atribuir, sino el cuerpo electoral directa o indirectamente consul-
tado en comicios públicos. Para que este dictamen pueda emitirse 
desembarazadamente y provechosamente, sin coartaciones, sin 
riesgos, y sin esterilidades previas e invencibles, es condición 
indispensable que el Estado y la Nación puedan discutir de poten-
cia a potencia, de igual a igual dentro de las fronteras estatuidas 
en las ordenaciones de su organización primaria. Por otra parte, la 
Iglesia tiene asegurada la inmortalidad bajo la dirección del Roma-
no Pontífice, pero ningún pueblo la tiene garantida bajo ninguna 
magistratura que la gobierne. 
La paz social, como manantial inexhausto de todas los demás 
prosperidades, y como postulado esencial para la misma existencia 
del cuerpo político, ha de ser en todo momento una preocupación 
principal en los hombres encargados del manejo de las riendas de 
un país. La prudencia debe ser el salón del trono donde tomen 
asiento las resoluciones ponderadas de los Príncipes. Ahora bien: 
esta prudencia exige que los rectores de una nación no acometan 
ninguna empresa o despachen un negocio de importancia capital, 
sin sondear y explorar primero el ánimo de sus subditos y sin 
tener asegurado su asentimiento. Por muy razonable y conveniente 
que sea lo que piensen hacer, aunque posean fuerza coercitiva 
bastante para ejecutar sus mandatos, habrán de abstenerse de 
dictarlos o de imponerlos desde el instante en que, por la contu-
macia, o por la incomprensión o por la efervescencia de las pasio-
nes de las masas populares, llegaren a la convicción de que en 
definitiva su triunfo resultaría efímero, o resultaría positivamente 
perturbador, o grandemente desastroso, Uesde este punto de vista 
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es obvio que la democracia entra forzosamente como una piedra 
angular en el régimen estable de todas las monarquías y de todas 
las repúblicas cristianas. 
Las leyes tienen que ser justas, duraderas, útiles y posibles. 
No sólo han de estar debidamente ajustadas a razón y equidad, 
sino que además han de tener muy presentes los intereses encon-
trados, los aspectos distintos, las ramificaciones infinitas, la trama 
vital de los diferentes tejidos sociales que forman el organismo 
nacional, la Índole de los pueblos, sus gustos, sus aspiraciones, 
sus costumbres, sus maneras de ver, los vientos que azotan sus 
cumbres, las corrientes que discurren por sus llanos, y la confor-
midad o disconformidad probables del mayor número de ciudada-
nos de una nación. De tal suerte es de pesar y medir esto último 
que, según sentencia casi unánime de los teólogos y juristas 
clásicos, pierde una ley positiva, en cuanto tal, su fuerza obliga-
toria tan luego como constare que es rechazada o repudiada, de 
hecho, aunque sea ilícitamente, por una mayoría de voluntades 
rebeldes que se nieguen a aceptarla o a consentirla en un país. 
Será, pues, de ordinario, una escritura en el agua o una aventura 
peligrosa, y una provocación audaz o una insensatez manifiesta 
que se paga al contado o en plazos relativamente cortos a un 
precio muy subido de zozobras, de reflujos y de trastornos, 
toda labor legisladora de alto empeño que se lleve a cabo en las 
comunidades adultas, en circunstancias corrientes, sin el concurso 
y sin el sufragio resolutivo de las Asambleas representativas 
generales. 
El Estado no es un universal de Platón, subsistente por sí 
mismo, como quiere o imagina la epidemia de metafísicos del 
siglo xiv que padece el derecho político moderno. No es en resu-
men, ni en realidad, otra cosa que las personas que ejercen la 
autoridad pública. Estas personas que ejercen la autoridad pública 
tienen a su cuidado la salud y el bienestar de los pueblos, cuya 
grandeza, o cuya ruina, cuya subversión o cuya tranquilidad y 
desarrollo dependen de ellas. La libertad; la hacienda; la vida; el 
honor; lo más sagrado del individuo, del hogar doméstico y del 
hogar nacional; las creencias religiosas; el santo vínculo del ma-
trimonio; la conciencia y el amor; los derechos del esposo y de la 
esposa, de los padres y de los hijos; la educación de la niñez y de 
la juventud; la moralidad social; la enseñanza; la propiedad; las 
diversiones, el pensamiento, la asociación, el culto, el comercio, 
la industria; las comunicaciones; los tribunales de justicia; los 
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contratos; la paz y la guerra; todas las relaciones jurídicas que ligan 
al hombre y al ciudadano en lo individual y en lo colectivo con sus 
semejantes y con su patria, lie aquí la materia amplísima y delicadí-
sima sobre que versan las atribuciones y deberes, que tienen que 
ejercitar y cumplir. Y sin embargo, esas personas no están exentas 
de los errores, de las ignorancias, de los apasionamientos, de las 
frivolidades, de las intemperancias, de la corrupción, de las envi-
dias, de los odios, de las soberbias, de las venganzas, de las 
ambiciones, de la vanidad, de la negligencia, de la perfidia y de 
todas las demás imperfecciones y miserias, que tanto abundan en 
el prevaricador linaje de Adán. Convendrá, pues, que los Príncipes 
y los Gobiernos, en cuanto tales, estén sujetos a leyes y que se 
hallen constreñidos a la observancia de pactos y normas constitu-
cionales que no puedan traspasar sin incurrir en responsabilidades 
severísimas depurables y exigibles con todo rigor en el mismo 
terreno legal por los mandatarios nacionales congregados en los 
Parlamentos fiscalizadores. Si todas las actividades externas de 
los miembros integradores de la sociedad están sometidas a reglas 
de derecho, ¿cómo no lo habrán de estar las actividades que con-
ciernen al Estado, señaladamente en sus cimas o personificaciones 
supremas, siendo así que las posibilidades del abuso, los peligros 
de la arbitrariedad y de la claudicación y los pretextos para las 
vejaciones y las tropelías son más grandes que en ninguna otra, y 
mayores también los daños, los malos ejemplos, las represalias, las 
calamidades y pestilencias que se siguen de los crímenes y dema-
sías de un poder tan frágil, tan voluntarioso y tan colosal? ¿Quién 
es el gobernante tan sabio y tan santo que aventaje a todos los 
subditos de la república entera en ciencia y en virtud y logre la 
dicha de que todos lo reconozcan y lo proclamen así y le secun-
den con entusiasmo, con unanimidad, con perseverancia, ciega-
mente, mansamente, sin examen, ni discusión alguna de su actuación 
rectora? ¿Dónde está ese mortal privilegiado, y le llenaremos de 
alabanzas? Por esto, los frenos legales y los votos preventivos 
de la Nación en la profilaxis democrática son mil veces prefe-
ribles a las bayonetas y a los cañones que piden cuentas tardía-
mente a los directores de las comunidades por sus tiranías, por sus 
torpezas y por sus abominaciones después de consumadas, cuando 
los pueblos están ya en los estertores de la agonía o son llevados 
en un féretro de ignominia por los corceles desbocados de las 
animalidades relinchantes a recibir sepultura en las selvas de la 
barbarie o en los cementerios de la historia, 
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Siendo poderosas y en alto grado fecundas todas estas consi-
deraciones militantes en pro de un régimen de democracia política, 
queda por indicar otra que tiene una virtualidad más rica en apli-
caciones inmediatas y un alcance general incomparablemente más 
dilatado y profundo. Todos los Poderes del Estado emanan con-
cretamente de la voluntad nacional, lo que equivale a decir: «La 
soberanía reside esencialmente en la Nación, la cual no es patri-
monio de ninguna familia, ni persona, y por lo mismo pertenece a 
ésta exclusivamente el derecho de establecer sus leyes fundamen-' 
tales». Esta doctrina afirmada solemnemente en los artículos se-
gundo y tercero de la Constitución de Cádiz, contra la que han 
proferido tantos gritos de execración, de anatema y de escándalo 
tantas mentalidades preclarísimas de la tribuna, de la prensa y de 
la ciencia católica nacionales, es cabalmente la doctrina genuina 
de los más resplandecientes luceros y de los más gloriosos Prín-
cipes de la Teología y de la filosofía tradicional. No pueden con-
tarse ni encarecerse los males que han engendrado estos extravíos. 
Pero dejémonos de lamentarlo ahora, porque muchas veces, en 
todas nuestras publicaciones, lo hemos deplorado ya con los más 
doloridos y enérgicos acentos. Esa potestad soberana entendida de 
un modo fundamental y habitual es en absoluto, según los doctores 
escolásticos, inalienable en los pueblos, hasta el punto de que 
contra ella no pueden prevalecer, haciéndola prescribir, las dinas-
tías más milenarias, ni los pactos políticos más consolidados de 
las generaciones antiguas. Por esto erraba también vehemente-
mente don Antonio Cánovas del Castillo cuando, con gran solem-
nidad, sostenía ahincadamente lo contrario, acercándose mucho con 
ello a las teorías del rey Jacobo de Inglaterra, que son las que en 
definitiva han venido a profesar, lógicamente, en contra de los 
caudillos más egregios del pensamiento filosófico cristiano univer-
sal, la cumbre y la nata de todos los hombres eminentes de la 
derecha confesional española. Nosotros amamos tiernamente a 
nuestra vieja monarquía. Pero no adularemos nunca a los reyes 
enseñando en su favor lo que está en desacuerdo con los principios 
más inconmovibles y más invulnerables. No hay en lo humano más 
soberanía que una: la soberanía de la Nación Todas las demás son 
delegadas y vicariales, subsiguientes a su otorgamiento originario, 
y, por lo tanto, con los debidos requisitos, posibles siempre de 
restringir y revocar. Este lenguaje parecerá a muchos demasiado 
radical y demasiado revolucionario; pero está sólidamente cimen-
tado en los más firmes basamentos científicos y por ello es el que 
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debe emplearse por todos los escritores sinceros. Los Tronos no 
se defienden cubriéndolos y perfumándolos con nubes de incienso 
y llenando sus gradas de tiestos de flores, sino sentando en ellos 
la majestad sagrada de la verdad y de la justicia, que es la sobe-
ranía de Dios, y la majestad excelsa del bien público, que es la 
síntesis más exacta y más augusta de la soberanía nacional. Dijera 
todo cuanto quisiese, con su elocuencia arrolladura y fascinante, 
el inmortal tribuno donjuán Vázquez de Mella, burlándose de la 
fórmula oficial moderna del legitimamiento de nuestros Monarcas, 
en virtud de la cual nuestros Reyes lo son por la gracia de Dios y 
de la Constitución, calificando esto de un burdo y disparatado 
maniqueísmo constitucional, es sin embargo la verdad pura que 
esta fórmula expresa a la perfección con una felicidad insuperable 
el doble origen que tienen en los pueblos todas las potestades 
legítimas: el origen de la Autoridad en abstracto, que viene de 
Dios, y el origen de la Autoridad, en concreto, que viene de los 
hombres. Hay, pues, una democracia fundamental, de institución 
divina, radicada en la misma naturaleza de las sociedades civiles, 
y por consiguiente universal y eterna —mientras no la derogue una 
revelación explícita de la omnipotencia del Creador - que concede 
a las naciones el poder constituyente, el poder fiscal, el poder 
revisionario y el poder exonerante. Podrán, y deberán o no, pri-
varse de la posesión actual de algunas de sus facultades gober-
nadoras, pero nunca, jamás les será posible privarse de la posesión 
habitual de todos estos poderes, que, por ser supremos, son huma-
namente soberanos. Los filósofos y los teólogos más grandes del 
catolicismo se hallan concordes en la sustentación de esta doctrina 
ubérrima en conclusiones transcendentales de un radio inmenso, que 
ya Suárez elevara a la categoría de un axioma proclamado por toda 
la ciencia cristiana. De este principio básico brota una consecuencia 
capital y clara: que el régimen de una nación ha de ser por fuerza, 
esencialmente, de un modo o de otro, en acto o en hábito, un 
régimen constitucional, y un régimen de mayorías, que vale tanto 
como decir un régimen de democracia. Se aduce contra las mayo-
rías, que si por ventura son ellas las depositarías infalibles de la 
verdad, pero es una objeción completamente vacua, porque de la 
misma manera, con la misma razón, podría también preguntarse 
si lo son acaso las minorías y cómo hayan entre éstas de discer-
nirse las que son en realidad verdaderas élites y las que son en 
realidad verdaderas faunas. Luminosísimas inteligencias católicas, 
de mayestático vuelo, han combatido y han ridiculizado todo esto, 
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pero han combatido lo que no entendían o lo que entendían mal y 
han ridiculizado nada menos que a los genios más portentosos de 
la sabiduría católica que lo habían enseñado mucho antes que la 
Revolución francesa y que todas las grandes figuras laicas del 
Derecho moderno. El sistema filosófico-político de Mella es, en 
este sentido, la última colección de fuegos artificiales que se ha 
quemado en España. 
No sólo han padecido una ofuscación incomprensible en la ven-
tilación especulativa de estos problemas tan graves, sino que 
además han estado sordos a la voz persuasiva y conminatoria de 
los hechos cuotidianos y a la voz potente y resonante de la tradi-
ción y de la historia nacional. Cuando no es tarea fácil, por no decir 
punto menos que prácticamente imposible (y habría quizás más 
justeza en la palabra) de puro comprometida y penosa que es, el 
quitar a unas cuantas poblaciones del reino las mitras y cabildos 
que disfrutan, aun estando ello mandado terminantemente por las 
leyes en vigor, ¿cómo va a desconocerse o cómo va a negarse, 
bajada la cuestión de las alturas nebulosas de las ideas metafísicas 
al terreno llano y firme de la inducción experimental, que, más que 
una teoría intrincada y recóndita, es una realidad visible y palpable 
la soberanía política de las naciones? Como síntoma y como dato, 
que conviene rumiar y digerir, ¿no dice esto más, mucho más que 
cuatrocientos mil silogismos y cuatrocientos mil discursos? ¿Qué 
es un hombre solo frente a un pueblo entero puesto de uñas o 
levantado en armas contra su gobierno o contra su potestad? ¿Un 
grano de arena desafiará a una mole que se le echa encima, a una 
ingente montaña que se desploma sobre él? ¿Una caña desnuda o 
un arbusto solitario detendrá a un torrente que se despeña de las 
cumbres? ¿Caminará tranquilo el viajero sobre un suelo que se 
mueve, sobre una tierra que tiembla y se abre a sus pies y lanza de 
sus senos un fuego abrasador? ¿Se ha prestado a una verdad tan 
sencilla toda la atención doctrinal y práctica que merece? ¿Por qué 
nuestros jefes y órganos de opinión no elucubrarán menos y obser-
varán más? ¿Qué hará, que tendrá que hacer un gobernante, por 
mucha que sea la entereza que le ornamente, ante una república 
insolentada y frenética con las piedras apretadas en sus puños y 
con la espuma colgando de su boca, que reclama una disposición 
legal o una abdicación fulminante, sino someterse o morir? Una 
barquichuela en las tempestades del mar y una brizna de paja en 
la vorágine de una tromba se conservarían y defenderían mejor. 
Peores que los bramidos y los dientes de las fieras son los bramidos 
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y los colmillos de las turbas. De este género de votos es de 
los que mejor se puede decir, que votos son triunfos. Una fuerza 
bruta, por ser fuerza bruta, ¿no habrá que tomarla en considera-
ción, no habrá que contar con ella? ¿No dice, por lo contrario, el 
buen sentido y una filosofía elemental, que tanto más la habrá que 
tener en cuenta, cuanto más bruta es, cuanto más inconsciente y 
poderosa sea? ¿Podrá el maquinista que dirige un tren pensar, al 
conducirle, como piensan muchos esclarecidos entendimientos cató-
licos en estas cuestiones cardinales del Derecho público? Hasta 
para levantar de la postración o del yacimiento, donde están 
goteando podre, corrompiéndose y disolviéndose, los pueblos cadá-
veres, habrán los gobernantes de sujetarse siempre a las leyes de 
la gravedad y de la inercia, y habrán de atenerse a todos los 
preceptos de la Mecánica, si no quieren fracasar o perecer. Estos 
hechos bárbaros, cuando no pueden evitarse, vencerse o supri-
mirse, dejan de serlo tanto como las doctrinas que los desconocen 
o los niegan o los pasan por alto para caer después de bruces en 
sus simas espantosas y estrellarse estrepitosamente contra el fondo 
negro de sus abismos. Las Encíclicas de León XIII son más sabias y 
más objetivas que todo eso, bastante más sólidas que todo esotro 
cúmulo de construcciones fantásticas sostenidas en los aires. No 
niegan, ni una, ni otra soberanía, esos documentos célebres; antes 
bien las toman por base de sustentación de sus orientaciones 
clarividentes y de sus enseñanzas maravillosas. Loque hay es que 
las han leído a medias, o las han leído ciertamente con cristales 
ahumados muchos que las comentan o las citan en tono doctoral. 
Cosa igual acontece con el estudio de nuestros anales de los 
tiempos remotos. Están rebosantes de ansias democráticas, de un 
espíritu amplio y generoso, de un amor ardiente a la libertad, y de 
un celo altivo y vigoroso por la guarda de sus fueros y de sus 
Constituciones escritas o consuetudinarias, y, sin embargo, se los 
invoca frecuentemente para combatir con más fuerza y con más 
éxito a los sistemas populares, al régimen constitucional, y seña-
ladamente a la Constitución del 76, a pesar de que entre ella y las 
leyes fundamentales de Aragón y Castilla hay en la arquitectura 
propiamente política, en lo que hoy se llama estructuración de 
Poderes, una paridad absoluta, una coincidencia total en sus 
aciertos y en sus deficiencias, en sus virtudes y en sus vicios, en 
lo que reza y en lo que calla. Pero es lo más singular y descon-
certante del caso que preconizando ellos el voto resolutivo o 
soberano de las Cortes en materias tributarias, le rechacen luego 
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eri las demás, como si a esto se contrajese toda la democracia anti-
gua, como si no fuese la razón la misma, o, por mejor decir, mayor, 
con la diferencia que va de lo que vale la bolsa a lo que vale la vida, 
de lo que valen los peculios a lo que valen las almas, como si no 
hubiera en los pueblos más altos ideales que los intereses económi-
cos al estilo marxista, y como si no se redujera de algún modo 
toda la administración y la misma gobernación nacional a una 
aplicación y utilización del presupuesto concertado, con la condi-
ción esencial de una recta inversión de sus fondos, entre los 
jefes del Estado y los procuradores de la Comunidad. La Historia 
medieval llega en todo esto a más puros y sublimes ápices de 
civilización que las instituciones públicas de nuestros días. 
Tales son, entre otras, las murallas fortísimas que guarnecen 
los alcázares de las libertades católicas de las naciones. Nada, ni 
nadie será capaz de abatirlas o de derrumbarlas, mientras no sean 
cortados a cercén la cabeza y el corazón de las sociedades y de 
los hombres de la edad moderna. Sus cimientos hondísimos llegan 
hasta las raíces mismas de la naturaleza humana y de las comuni-
dades civiles, pero de un modo particular se apoyan en la tierra 
firme de los hechos y en la roca de granito de la indocilidad de 
cerviz y de la dureza de carácter de la época contemporánea 
Como flor de un día, en el reloj de los tiempos, pasarán los na-
cionalismos fascistas de moda, encuadernados en las pastas de oro 
del capitalismo triunfante, puestos bellamente en música sonora 
de Verdi y relumbrantes y amenazadores como la espada de César 
y de Napoleón. La Divinidad del Estado de Hegel, borracha de 
poderío, de ambición y de sangre, no podrá ahogar en sus brazos 
hercúleos a la libertad eu/opea. Las dictaduras de hoy son regí-
menes transitorios. La de España, que ha prestado servicios tan 
relevantes al país, desembocará en un régimen democrático, que 
el general Primo de Rivera es el más interesado en instituir, 
según sus deseos y anuncios persistentes. En todas las Consti-
tuciones de la post-guerra está categóricamente afirmada la 
soberanía nacional, lo mismo en Bélgica que en Irlanda, que en 
Polonia, que en los pueblos americanos de venerable tradición 
católica. No hay ni una sola Constitución de antes y después en 
todo el solar europeo y americano donde no lo esté. La democracia 
en sus más radicales formas ha salido victoriosa con el plebis-
cito, el referéndum y el recall, en casi todos los países que los 
han hecho por primera vez, o que los han reformado recientemente. 
Hasta el sovietismo y el mussolinismo en su génesis y en su 
3 
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ehtrafla son movimientos democráticos en lo que tienen de 
populares. Por una multitud de causas, no obstante el apogeo 
que han logrado en el mundo las tendencias absolutistas en el 
último decenio, el porvenir brillante de la democracia, Seño-
res Académicos, está asegurado definitivamente en Europa. No 
temáis por su suerte, porque está incorporada a la que corra 
la civilización de veinte siglos. Sus eclipses pasajeros son debi 
dos a la confusión de Poderes parlamentaria y a la irreligiosi 
dad feroz en que han sido educadas las generaciones actuales 
Sobre lo primero, nada hemos de decir en la ocasión presente 
porque la exuberancia del tema requiere que le tratemos en 
capítulo aparte. Sobre lo segundo, baste recordar una ley his 
tórica que se cumple siempre: a medida que la inteligencia y 
la voluntad de los hombres se apartan de los caminos de Dios, y 
traspasan su imperio a las más soeces pasiones y a los más rastre-
ros instintos, gana la animalidad todo lo que la racionalidad pierde, 
y, abandonando el ángel a la bestia, no quedan para sus ímpetus 
egoístas y sanguinarios más que las desolaciones de los desiertos y 
las guaridas de los bosques y los cubiles de las cavernas y los láti-
gos de los domadores o los déspotas y los barrotes de las cárceles 
y de las jaulas. El paganismo, el Asia y todo el continente africano 
de nuestros días son un foco potente de luz rojiza que ilumina con 
siniestros resplandores esta afirmación incontrastable. Cuanto más 
alto sube la marea de la impiedad, tanto más baja la cotización 
política de los derechos ciudadanos del hombre, o porque los abate 
el absolutismo, o los degrada la anarquía, o los aniquila el terror. 
Los pueblos, para gobernarse por sí mismos, necesitan tantos más 
frenos interiores cuanto más libres aspiren a estar de las mediati-
zaciones extrínsecas. El motor de los seres vivientes es el alma; 
cuando ésta se embota o sucumbe, no hay para las naciones otro 
medio de caminar o de conducirlas que la soga y el arrastre. 
Los sistemas anárquicos que habían empezado a ganar los enten-
dimientos filosóficos fueron en realidad los vencedores de los 
Comuneros de Villalar. Llenando el ambiente europeo de gér-
menes demagógicos es como prepararon el advenimiento y la 
consolidación de las formas absolutas y como fué tristemente 
hacedero el llevar a un patíbulo a las gloriosas libertades de 
Castilla. El materialismo grasiento que impera hoy es también 
el que ha calzado las espuelas y ha ceñido el sable a todos los 
dictadores de pelo en pecho que la descomposición social ha 
traído a muchas naciones del viejo continente, en las que ha sido 
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forzoso que pusieran campamento con sus soldados. Con todo, es 
tanta, Señores Académicos, la reciedumbre del temple y la copia 
de energía espiritual que atesoran los senos íntimos de las socie-
dades modernas, influidas por las seculares transmisiones heredi-
tarias de su madre la Iglesia Católica, que las meció en su cuna y 
las arrulló en su regazo con los cánticos sublimes de la Redención, 
que son cánticos inmortales de honor y de libertad; es tanta la 
susceptibilidad y la delicadeza de sentimientos de las colectivi-
dades que tienen asiento en el teatro de la civilización contem-
poránea, empapadas de esencias potentes de cristianismo en la 
estima que hacen de su dignidad racional y sobrenatural y en el 
concepto elevado y severo que tienen del respeto y de la consi-
deración que son debidos a los hombres y a las naciones; es tanta 
la urdimbre de las relaciones vastas, sutiles y temerosas que man-
comunan y solidarizan entre sí a los más heterogéneos sectores de 
la vida social en su empuje, en sus agravios, en sus protestas y en 
sus anhelos; es tanta la comunidad de ideas de que se nutren los 
pueblos, contagiados en los mismos aires que todos respiran, de 
las tendencias dominantes en los más adelantados y poderosos; es 
tanta la sangre que se ha derramado en la historia por la eman-
cipación de la humanidad de los regímenes arbitrariales y opreso-
res hasta devolver a los países maniatados bajo su tutela el derecho 
que les corresponde a disponer de sí; es tanta la cantidad de ojos, 
de oídos, de lenguas, de brazos y de pies que tienen para ver, 
para oir, para hablar, para agredir y para moverse las naciones de 
ahora con el desarrollo prodigioso de los medios de comunicación 
y de actividad que pone en sus manos el progreso de la ciencia y 
ele las artes gráficas, de la industria, del comercio y de la cultura 
en general; es tanta, en una palabra, la fuerza misteriosa de esa 
especie de éter político-democrático que llena los espacios todos 
del mundo social presente en vibración tan intensa y tan incoerci-
ble, como variada y constante, que puede, a nuestro juicio, defini-
tivamente considerarse de todo punto inasequible el retorno a los 
caminos de Nicolás y Metternich, y puede tenerse por inevitable y 
por descontado que terminarán por fracasar por tuberculosis o por 
colapso, todos los pretenciosos ensayos novísimos de convertir la 
gobernación de las repúblicas en una sencilla aplicación del regla-
mento implacable y de la disciplina férrea de un reformatorio o de 
un cuartel, y que acabará consiguientemente por prevalecer y por 
triunfar la causa de los sistemas representativos, que, de no 
arriarse para siempre el estandarte de la Cruz, tienen en los 
- 36 -
horizontes de lo porvenir una sonrosada perspectiva de ilusiones 
eternas. El mar de las libertades públicas, con el movimiento de 
sus ondas y los bramidos de sus tempestades, a pesar de sus 
furores y de sus estruendos, y a pesar de las naves que ha des-
trozado y ha hundido a través de las centurias, ha visto al 
Mesías...; las montañas de sus olas llevan flotantes en sus lomos 
encrespados hojas adulterinas y palabras sueltas del libro roto de 
los Evangelios; y el cristal movedizo de sus aguas, en las que hay 
reflejos de la sangre de la Redención, guarda todavía la mirada 
penetrante de Jesús, que paseó su majestad por la superficie del 
abismo, acariciándolas y apaciguándolas, y haciendo con sus rizos 
una alfombra verde y azul, por donde pasa Él en triunfo, como por 
un camino real, con sus Apóstoles y su Iglesia. Las naciones civi-
lizadas del siglo xx no pueden tener otro régimen de gobierno que 
la pública discusión Por mucho que se recomienden y que se 
ensalcen las excelencias y ventajas del Poder personal, es lo 
cierto que esta forma de dirigir las sociedades es la que impera 
en los pueblos bárbaros o en los países cultos que, aun siéndolo 
de un modo asombroso en otras manifestaciones del humano saber, 
en el terreno de las disciplinas y costumbres políticas están 
todavía a medio civilizar. El Asia y el África son gobernadas así. 
Allí un hombre lo es todo y la multitud no es nada. Este es 
un hecho que a muchos varones insignes que profesan nuestra 
fe debería hacerles reflexionar. No es una dificultad seria en 
contra de ello, la grandeza alcanzada por algunas naciones de 
Europa y singularmente por nuestra España de la edad de oro 
bajo los regímenes absolutos. No sólo porque es notorio el atraso 
en que estaban en este orden de cosas, sino también porque sería 
una grave conculcación de las leyes más fundamentales de la 
Lógica el atribuir la progenie de esos fenómenos maravillosos 
de florecimiento y de pujanza excepcional a lo que, muy distante 
de haber sido su causa generativa, si no fué de hecho por gracia 
de las cualidades eminentes de los Príncipes, el mayor de los 
obstáculos que hubo que vencer, fué sin duda completamente acce-
sorio y marginal a su proceso originante. Si se aplicaran a la 
historia las reglas de investigación y depuración que se aplican a 
las otras ciencias empíricas, no se incurriría, a buen seguro, en 
errores tan lamentables. Y esto, aun prescindiendo de una pregunta 
que no hay necesidad de formular, pero que tiene un valor per-
suasivo muy grande para toda inteligencia que no se deje seducir, 
ni embaucar por esplendores superficiales y efímeros: si aquellos 
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regímenes propulsaron a los pueblos a tanta elevación y magnifi-
cencia, ¿cómo terminaron después?, ¿en qué vinieron a parar todas 
aquellas fastuosidades deslumbradoras que ciegan a tantos de los 
nuestros?, ¿con cuántos desastres y con cuántas tragedias, con 
cuántas lágrimas y con cuántos lutos no se han hecho en Europa 
los funerales de aquellas monarquías muertas que tuvieron por 
fosa el diámetro mismo que medía la diadema aplastante de su 
aparatosa y omnipotente majestad?, pero, ello aparte, dígasenos: 
¿acaso el descubrimiento de América por Cristóbal Colón o el 
jardín frondoso, florido y ameno de nuestra literatura y las conste-
laciones de nuestros grandes filósofos y teólogos y toda la corte 
de nuestros genios y de nuestros santos son algún producto de las 
formas antidemocráticas? ¿No podría hacerse por este procedi-
miento, con la misma razón, una apología admirable de las magis-
traturas republicanas en otras partes y en otros tiempos y hasta 
de la religión protestántica en Alemania, en Suiza y en Inglaterra? 
Con las tablas de Bacon para los estudios inductivos delante de 
los ojos, ¿habrá alguien que pueda pensar de semejante manera, 
con un desacierto tan nocivo y tan evidente? Lo que a muchos 
desvanece y ofusca en todo esto es la gloria y el poderío milita-
res, los triunfos de nuestros caudillos y la extensión fabulosa de 
nuestras dominaciones y de nuestras conquistas; pero, aparte de 
que por esta senda en algún sentido habría que otorgar una apo-
teosis grandiosa a los vendavales arrolladores de los ejércitos 
mahometanos, sería calibrar la civilización por lo que menos vale 
de toda ella. Infinitamente más que la espada triunfadora de nues-
tros más esclarecidos capitanes pesan en la balanza del progreso 
y de la civilización el brazo del Apóstol de las Indias San Fran-
cisco de Javier y el corazón transverberado de la mística Doctora 
Santa Teresa de Jesús. Muy equivocado anda quien desconociere 
que la decadencia española empieza puntualmente con la inaugura-
ción del absolutismo germánico en los fastos de Castilla. Con 
Cortes abiertas no hubiera padecido España aquella doble sangría 
horrorosa de hombres y recursos pecuniarios que la dejó exangüe 
en los campos de batalla cubriéndose de laureles a las órdenes del 
cesarismo guerrero. Pero, de todas suertes, conviene reflexionar 
que si en lo político el Occidente es la luz y el Oriente las som-
bras, no podrá consistir el avance del nuevo Derecho público en 
mirar hacia el Asia, sino en mirar hacia Europa, aunque de muy 
distinta manera piensen tantos reformadores hueros de filosofías, 
que ellos llaman caducas o trasnochadas, y tantos panegiristas 
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ingenuos o aprovechados de aquellos Reyes todopoderosos de 
las tierras de ensueño por donde se levanta el sol, a los que han 
salido hace tiempo a esperar con ramos de olivo y con canas-
tillas de flores, habiendo puesto previamente, por si acaso al 
pasar les dejaren algo, las botas en el balcón. Aleguen cuanto 
gustaran en beneficio de la autoridad y del orden, no podrá 
nadie convencernos de que más orden y más autoridad que en 
esos países no hay de ordinario en parte alguna, y, sin embargo, 
sería imposible sostener a toda persona sensata que en esa clase 
de regímenes pueda poner su aspiración y su orgullo lo más 
selecto de la humanidad, que son los pueblos cristianos. Toda 
la obra regeneradora del Derecho político llevada a cabo por 
las predicaciones católicas, tiende primariamente a este obje-
tivo: a que la ley reemplace a la fuerza; a que los problemas, 
que agitan a las naciones no se ventilen con las armas, sino con 
los parlamentos; a que no se resuelvan a tiros, sino a votos; a que 
no impere el capricho, sino la razón; a que haya fuertes barreras 
jurídicas, que aseguren la paz y la justicia en las sociedades, previ-
niéndolas y guardándolas lo mismo contra la democracia de las 
turbas, que contra las arbitrariedades de los tiranos. Bajo este 
aspecto entre la democracia y el cristianismo no hay lugar a 
elegir, porque son en el fondo una misma doctrina y una misma 
cosa. Mientras haya cristianismo, habrá libertad; irán juntos en un 
mismo ataúd en la apocalipsis atea, que con cataratas de sangre 
verterá sobre los pueblos las espumas de sus furores en las angus-
tiosas postrimerías del mundo. 
Por esto, nosotros hemos dicho a muchos entendimientos pre-
claros y a muchos corazones puros de la gran familia católica: 
«Vosotros lo tomaréis a mal, pero es necesario que lo digamos, para 
que cambiéis de rumbo. No es ese el camino, el que vosotros 
lleváis para llegar a la victoria. Os lo declaramos sinceramente 
nosotros que amamos a la Iglesia y al Pontificado tanto como 
vosotros los améis, y que hemos pasado largas vigilias conversando 
de estas cosas con los grandes teólogos y los grandes pensadores 
del catolicismo y hemos puesto oído atento a las palpitaciones del 
derecho público contemporáneo, y hemos tratado de tomar el pulso 
con la mayor exactitud que a nuestras pocas fuerzas ha sido posible 
a las generaciones de hoy en los acontecimientos políticos y so-
ciales que viene presenciando el mundo. Vuestra actuación ha sido 
desacertada. En el proceso de la Pasión que en lo político ha 
sufrido Jesús en la época moderna, otras derechas han hecho el 
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papel de Pílatos, pero nosotros, con un entusiasmo sin límites por 
Él, hemos hecho con frecuencia, de buena fe, en estos puntos capi-
tales el papel de Herodes, porque hemos presentado su doctrina, 
su herniosa y amplia doctrina, sobre el régimen de las naciones 
de una manera casi ridicula que excitaba la carcajada y la repul-
sión de las gentes. Vosotros sois los que habéis hecho muchas 
veces a la libertad atea, al no quererla recibir en el regazo de 
las instituciones cristianas. Vosotros sois los que habéis presen-
tado a la Iglesia como partidaria de las formas absolutas. Vosotros 
sois los que habéis dado la sensación de que el catolicismo profesa 
una malquerencia congénita hacia todos los regímenes democrá-
ticos. Vosotros sois los que habéis concitado contra la Religión 
tocios los odios que contra el poder personal hay en el mundo. Los 
tiros de papel que vosotros habéis pegado a la democracia han sido 
otros tantos tiros de pólvora que ha pegado la impiedad a la Iglesia. 
Vosotros sois los que con una inconsciencia santa habéis laborado 
en ocasiones múltiples contra la sublime elevación de miras del 
Pontificado romano que ha mostrado siempre una neutralidad 
inquebrantable hacia todas las organizaciones políticas de los 
pueblos. Vosotros sois los que habéis hecho que no se pudiera un 
hombre público proclamar constitucional ni parlamentario, sin que 
se le tachase por todos de máculas de herejía. Vosotros sois los 
que habéis hecho que no se pudiera hablar entre nosotros de la 
soberanía de la nación sin que se conmoviese a todos los orbes y 
se produjeran todos los escándalos. Vosotros sois los que a todos 
los demócratas les habéis hecho pasar por liberales. Habéis con-
fundido las cosas lastimosamente, habéis tenido una estrechez de 
miras que nos ha sido fatal, habéis dado por dogmas simples 
errores vuestros, y así ha parecido siempre que estábamos en 
acecho contra todo lo que fuera dar a las naciones derechos a la 
fiscalización de los actos de sus gobernantes. Por esto hemos 
perdido la partida en el siglo xix; por esto no somos lo que 
debiéramos ser; por esto no pesamos lo que debiéramos pesar. 
Habéis contraído una responsabilidad muy grande. Cristianicemos 
a la sociedad, apoderémonos de todas las avenidas y de todos los 
baluartes del Poder público, y entronicemos a Cristo en las leyes 
y costumbres de España, pero no mezclemos a Dios ni a su Vicario 
en las libres disputas de los hombres. Pensad más en los principios 
y menos en los sistemas de gobierno, más en el alma de las civili-
zaciones y menos en la armadura de los Estados, más en la historia 
y menos en Platón. Habéis sido unos apóstoles celosísimos, pero 
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tinos generales desorientados. Dios y la Iglesia son tnás grandes 
que las angosturas de vuestro espíritu. No deis a la incredulidad 
pretextos para atacarnos. No queráis encerrar en un círculo muy 
limitado lo que es infinito y lo que es inmenso. Nuestra Religión 
augusta sobrevive a todas las catástrofes y a todos los escombros 
de los imperios, de las repúblicas y de las monarquías. Cuando se 
trate de montar aparatos políticos que os parezcan demasiado 
populares y encuentren vuestro disentimiento, vuestra palabra sea 
ésta: como católicos nada tenemos que decir, pero tenemos mucho 
que decir como ciudadanos españoles; no invocaremos contra vos-
otros los artículos de la Fe, sino solamente las conveniencias 
nacionales. Esas palabras en política son palabras de vida eterna, 
porque manan de la fuente pura de las doctrinas del Salvador». 
(Los caminos de la normalidad, página 224). «Digáis vosotros 
todo lo que queráis, el hecho es que, después de oiros, vamos 
nosotros con nuestra mente a la Edad Media y en la amena fron-
dosidad del político paisaje que en sus campos se descubre, no 
vemos más que esas mismas cosas que vosotros repugnáis o que 
vosotros combatís. Vemos por todas partes cortapisas, trabas y 
lindes del poder real impuestas por la soberanía de los pueblos 
que se remiten en sus quejas, en sus demandas y en sus derechos 
a las Constituciones inmemoriales o escritas porque las tienen que 
regir sus príncipes. Vemos a poderosos Monarcas humillados y 
desatendidos por los Estamentos del Reino. Vemos que en las leyes 
tributarias, que son las claves de toda soberanía, sin las que no 
puede ningún Príncipe gobernar y ningún Estado vivir, tienen las 
representaciones nacionales una vigilante y enérgica intervención. 
Vemos que la concesión de los subsidios va muchas veces condi-
cionada por mercedes o servicios que los reyes han de pactar 
previamente para alcanzarlos Vemos el mandato imperativo que 
liga tan estrechamente a los procuradores a sus ciudades que son 
éstas las que directamente controlan y legislan más bien que sus 
personeros. Vemos que en los negocios transcendentales se llaman 
a la parte las Cortes en las resoluciones del Rey. Vemos en 
Aragón y en Italia formas más libres que las que hay ahora. 
Vemos, en fin, por todas partes, desde el Municipio hasta los 
Consejos y las Cortes, una democracia potente y exuberante, 
animada de un ímpetu juvenil que se desparrama y se desborda 
por todos los organismos públicos y hace sentir en toda la nación 
su influjo y su fuerza. Entonces nos preguntamos: ¿esos pue-
blos eran descreídos?, ¿eran irreligiosos?, ¿estaban saturados del 
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espíritu libertario de nuestros días? Y la Historia contesta: eran 
pueblos creyentes; eran pueblos católicos; eran pueblos mecidos 
en la cuna y en el regazo de la Iglesia; eran siglos de gran fe, de 
gran adhesión a la Cátedra Vaticana, de mucha prepotencia por 
parte del clero, de gran cultura filosófica y de gran piedad. ¿Con-
denaron los Papas alguna vez esas formas populares? No. Con 
una sola mirada de enojo o de desdén hubieran podido herirlas de 
muerte, y, sin embargo, lejos de hacer tal, los Papas, cuando 
intervienen, lo hacen a favor de los derechos y prerrogativas de 
las repúblicas cristianas, y en la misma Italia, junto al pontificado 
romano, es cabalmente donde levanta su más atrevida copa y extien-
de su más opulento follaje el árbol de la libertad. Los comparamos 
luego a estos pueblos con otros pueblos que vegetaban en la de-
gradación del paganismo y en los pantanos de la barbarie, y vemos 
que esa democracia, llena de ideas elevadas, nobles y generosas 
sobre la dignidad del hombre y sobre los fueros de las naciones, 
ese culto a la justicia y a la razón, ese amor a la libertad, ese odio 
al despotismo y a la tiranía, ese espíritu de colectiva deliberación 
sobre los asuntos de más grave importancia nacional, son el des-
arrollo natural de los poderosos gérmenes vitales depositados en 
el corazón de aquellas sociedades por los grandes principios y las 
grandes máximas del cristianismo, y vemos también que a la for-
mación de esas Asambleas políticas, de esas Cortes, de esos Con-
sejos, de esos Estados, y. al nacimiento y consolidación de esas 
instituciones democráticas habían contribuido grandemente las 
prácticas positivas de la Iglesia Católica con sus sínodos diocesa-
nos, provinciales y nacionales, y con sus Concilios ecuménicos, en 
los que el Papa, «o obstante su infalibilidad, quería oir a los 
altos dignatarios de la Iglesia y a los hombres más eminentes de la 
cristiandad, y hasta el ejemplo y las enseñanzas también de las 
leyes canónicas en las que la potestad de los Obispos estaba inter-
venida unas veces con voto puramente consultivo y otras cor» 
voto resolutivo por sus Cabildos que eran sus Senados, y, al ver 
todo esto, nosotros nos decimos si será posible, si será verdad, si 
será explicable que nuestros hombres políticos de hoy se dediquen 
a rasgar los pergaminos de ayer y que hagan ascos y visajes de 
blasones de civilización, que constituyen el orgullo de Europa, y 
que hemos sido precisamente nosotros los que los hemos traído a 
las naciones del mundo moderno, cuando rompimos las cadenas 
que las enganchaban a los carros de guerra de sus bárbaros con-
quistadores y cuando las levantamos a su grandeza actual desde la 
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abyección del paganismo donde yacían en las úlceras con su miseria 
y las llagas de su dolor. Las venerandas instituciones de la Edad 
Media, de limpia y reconocida cristiandad; la voz de los escritores 
inmortales; los monumentos de sabiduría de los grandes pensadores 
de la Escuela; el coro de los siglos cristianos; las más augustas 
tradiciones de la civilización católica impregnada del perfume de 
las violetas del Lavatorio y de los lirios morados de la Pasión, 
están diciéndoos que hay que corregir esos puntos de vista que 
sustentáis contrarios a las enseñanzas imperecederas que se des-
tacan triunfales y gloriosas en las páginas mejores de la huma-
nidad». (El Régimen Constitucional, página 395). 
«El Estado se ha dicho siempre que era una embarcación. 
Tendrá, pues, como todas, que ajustarse a las leyes del equilibrio 
de las aguas para mantenerse en ellas; tendrá que sortear los 
escollos, sin pasar por ellos, para no naufragar; tendrán que ser 
las masas líquidas de la opinión pública que le rodee, las que le 
sostengan en medio del mar; tendrá que contar permanentemente 
con las direcciones de las corrientes oceánicas, con los vaivenes 
de las tempestades y con el flujo y reflujo de las costas. Queremos 
decir que la democracia, bajo una u otra forma, que recoja por 
cauces jurídicos la voluntad de las multitudes y los estados de 
alma nacionales, será el único régimen normal posible en las 
sociedades de hoy». (Los Caminos de la Normalidad, pá-
gina CXVII). 
No se alcanza, decía Balmes, por qué se han de atribuir todos 
los males de la religión a las formas representativas; indudable-
mente se les puede hacer en nuestra historia cargos muy graves, 
pero es preciso convenir en que muchas veces se les han achacado 
culpas que no habían perpetrado. Desde 1833, si el Gobierno de 
Madrid hubiese sido absoluto, salvas las demás condiciones, quizás 
hubiera hecho más daño. 
«Así hablaba Balmes, relampagueando en las tinieblas de la 
noche de la centuria décima nona. Serán más inteligentes que él, 
pero no más católicos que él, los que digan lo contrario. Estando 
con nosotros los gigantes, nada nos preocuparía que otros nos 
contradijesen. Quien trataba con tanta elevación y sensatez 
tan graves y temerosos asuntos no ciñó la tiara pontificia, pero 
todo lo aprendió de ella, y por ello habló con la misma alteza de 
miras, con el mismo acierto, con la misma amplitud y con la misma 
profundidad. Esas palabras suyas por su virtualismo infinito eran 
en el orden católico las carabelas de Colón arribadas a las costas 
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de un nuevo mundo que había surgido del lado de acá de los mares 
de sangre de la Revolución francesa. Si no se hubieran olvidado 
nunca, no nos habrían atropellado tantos acontecimientos, y habría-
mos desembarcado ya en una nueva España. Sabía él que las 
pasiones son el caballo del hombre, y que no es matándolas, lo que 
es imposible, sino domándolas, lo que es católico, como ha de 
salvarse la humanidad, y sabía también que la Historia por mucho 
que se agite y se embravezca y se levante, está siempre de 
rodillas ante Dios. No es la civilización una dinastía de reyes o 
una galería de presidentes de república, sino el eco resonante de 
la voz de Cristo iluminando con sus resplandores las sociedades y 
las almas. No ha habido por lo que toca a la Iglesia forma política 
alguna en el mundo que no haya puesto espinas en su corona y 
besos en su corazón. Todas estuvieron juntas en la Dominica de 
Palmas y en el Viernes de Pasión con las turbas del pueblo 
judaico en las procesiones de gloria y de dolor del Justo aclamán-
dole y escarneciéndole, y todas después de sus extravíos y de sus 
abominaciones acabaron en holocausto al Divino Maestro por 
verter a sus pies el vaso de alabastro de sus grandezas y por 
ungirlos y secarlos con el nardo precioso de sus penitencias y de 
sus amores. La tradición no es un estanque parado, ni un río que 
pasa y se precipita y se desborda; es un mar majestuoso en con-
tinuo movimiento, que se aumenta constantemente con el tributo 
de todas las generaciones. Lo antiguo y lo nuevo por el título de 
tales no tienen derecho a las categorías de estabilidad y per-
manencia: la esencia de todos los seres creados, y por lo tanto de 
los pueblos también, es la mutación y la esencia de la vida lo 
mismo en los individuos que en las naciones no es tampoco la 
mecanización y la parálisis sino el progreso y la espontaneidad. 
Las realidades no pueden cambiarse o suprimirse a capricho dé los 
hombres. No sería fervor de creyentes, sino delirios de soñadores 
el no querer tener en cuenta el estado de cosas actual. Los monar-
cas emancipados de las muchedumbres caerían hoy bajo la cúratela 
o la tutoría de los dictadores, que no los limitarían menos: su omní-
moda libertad de acción hace mucho tiempo que ha terminado 
definitivamente: entre las urnas y las espadas en circunstancias 
corrientes sería discutible quién los cohibiese más. De una u otra 
forma es un hecho antes que una doctrina que el poder soberano 
se ha desplazado de los Reyes hacia las masas populares. Sin el 
concurso de la opinión, sin la asistencia de los propios países, se 
les hundirá siempre en adelante el terreno que pisen a todos los 
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que gobiernen. Pero, no hay católicamente que temer, ni hay 
siquiera por qué dudar: el porvenir es de Dios; por consiguiente 
el triunfo será de su Vicario. Las potencialidades de nuestro 
ideario rebasan las demarcaciones jurídicas de todos los regímenes 
políticos. La batalla decisiva no se dará en torno al mayor o menor 
diámetro de las diademas de las jerarquías, sino en torno a los 
pecados capitales y a los artículos de la Fe. Balines, con voz de 
coloso, apuntando con el dedo, de puntillas sobre las cumbres de 
su visión panorámica largamente escrutadora del horizonte euro-
peo, nos está diciendo tomándolo de los Papas: por ahí. Pues bien: 
nosotros no pedimos más que esto: que llegue a España —desde 
los altos y serenos cielos de nuestra historia donde está prendida 
como un topacio inmenso —, aunque sea después de un siglo, la 
luz de esta estrella nacional». (El Régimen Constitucional, pá-
gina 547). 
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